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PpR LA IDEA
LUZT ENEBGÍa

Las declaraciones del concejal Sr. Niem- 
bro eíi éV'Tfúeeiinff dé Arganda han levantado 
fuerte polvareda en el campo político.

Entre los monárquicos todo es alegría, y 
satisfechos, se-hacen la cuenta de que hay re­
publicanos que se llevan poco con los servi­
dores de la regencia en cuanto á moralidad 
y buena administración.

EnI los republicanos báse producido muy 
distinto efecto, y la indignación al-suber que 
bomtíreh pór ellos elegidos defraudan, 6 por 
lo menos, administran mal lop intereses del 
pueblo de Madrid, es la nota culminante de 
sus sentimientos.

Nosdt^’os, feiguiendo un criterio análogo al 
que hemos æanife^ado ep otras vacias oca­
siones* sentimos'^(fúe el mal eiisfaj pero no 
que sobre se concentre la necesaria luz 
para ver claro.

Si hay concejales republicanos que preva­
rican ó se venden á las grandes empresas, 
noBoUps pedimos para ellos más severa jus 
ticia que si se tratara de fusionistas ó con 
servadores.

Si hay en nuestras filas vividores políti­
cos, rivales en el Ayuntamiento de las mes­
nadas de Aguilera, conviene que los tales 
salgan á la pública picota, y sean por los re­
publicanos conocidos.

Los monárquinos podrán vivir en la inmo­
ralidad, es casi para ellos necesaria. Una 
institución inmoral y degenerante debe co­
bijar á los corrompidos; pero la República, 
esa forma de Gobierno en la cual ve España 
Su redención, déla cual espera firme justicia 
y hermosa honradez, no puede dar abrigo 
jamás á los explotadores de oficio que ejer 
cen su industria á la sombra de un partido 
político.

Véase en esto, como en todo, la diferencia 
enorme que existe entre los criados de doña 
María Cristina y los servidores del pueblo.

Cuando en las filas dinásticas se descubre 
un Bosch, no le falta jamás el amparo de los 
suyos, que se esfuerzan por hacer sombra i 
primero, y conseguir más tarde la impuni­
dad. :

Los republicanos procedemos de otro modo.
En el momento en que cae grave acusación 

sobre alguno de los nuestros, como tenemos 
la justicia por norma y la moralidad por es­
cudo, pedimos luz en lugar de sombras, ener­
gía en vez de impunidad.

Luz para conocer con precisión los delitos.
Y energía, mucha energía, para castigar á 

los culpables.

LOS QU£ CALLAN

Cuando la opinión republicana del paisse 
está manifestando à todas horas de modo tan 
olaro y evidente por la necesidad de unpron- 
to y vigoroso arranque de energía que ponga 
término á la angustiosa é insostenible situa 
ción en que la Patria se encuentra; cuando de

todas partes surgen conflictos y problenáaa 
gravísimos que de día en día hacen más in­
minente una gran catástrofe nacional, y por 
todos es temido el resultádo que la tal situa­
ción ha de tener en breve plazo, silos llama­
dos por el pueblo á regenerar la Patria no 
acuden al llamamiento; cuando todo esto 
ocurre á las alturas en que nos encontramos, 
después de veinte años de miserias y desven­
turas monárquicas, el silencio de los que, por 
la situación que ocupan en los partidos repu- 

, bíioanos, se hallan obligados á hablar, jíaró- 
cenos ya, más que inexplicable, sospechoso y 
digno de censura.

Sospechoso y digno de censuras, repetí 
mds, porque los que en estas circunstancias 
callan y tan poco se preocupan de la maruha 
de los negocios públicos, çomo si \ ellos y 
al pueblo que diri^^à'nbdàîmpOrîafan estas 
cuestiones, parócénos que no han de hablar 
Jaifiás, ni nunca han de salir de su estudiado 
mdtismo y • menos han de lanzarse por el 
verdadero camino de nuestra regeneración 
socáal y política.

«Loa jefes callan; los jefes no hacen nada 
de provecho para nuestra caasa;n esto es lo 
que á todas horas se oye en voz baja entre 
los republicanos, aunquenadie, ó muy pocos, 
se atreven á decirlo alto; esto es lo que está 
hoy en la conciencia de la gran familia re 
publicana, y esto es lo que ha de obligar á 
nuestros correligionarios á adoptar algún 
acuerdo que saque á España del aWsmo en 
que la han hundido los famosos Gobiernos 
de la restauración, siquiera con ello se dis 
gusten los que hoy callan y con su silencio 
parece como que aprueban y dan como bue­
na la actual situación de España.

......   Wl— II ———,

POX.ÍTICA
JLa» elecr^iotteg.-JEitlt'erepubUca- 

n9».—Mat^9teco». — t7n conre' 
nio denunciada.

En todas las provincias se ha publicado 
ayer el decreto convocando á elecciones para 
diputados provinciales en aquellos distritos 
donde los diputados han cumplido su man­
dato legal. ',

Son tantas las dificultades que encuentra 
el Gobierno para arreglar su encasillado^ 
que el Sr. Sagasta se ha creído en el caso de 
intimidar á los candidatos más turbulentos, 
llegando á decir que si no se ponen de acuer 
do los liberales está dispuesto hasta á dejar 
el Gobierno, y que el partido conservador 
baga l^s elecciones.

Claro' está que en esto no puede verse más 
que una de las ya descreditadas fiabilidades 
de D. Práxedes.

Coméntase mucho, en los sitios donde se 
reunen republicanos, las declaraciones que 
hace pocos días hizo en Arganda el señor 
Niembro, y unánimemente se manifiesta la 
opinión de que en este asunto debe hacerse 
mucha luz, como conviene al prestigio de la 
minoría republicana en el Ayuntamiento.

La situación de Marruecos es objeto entre 
los políticos de muchas conversaciones, y en 
todas se conviene, con rara conformidad, en 
que la conducta apática y débil del Gabine - 
te liberal es la más á propósito para dar el 
golpe de gracia al escaso prestigio que nos

han dejado en aquel imperio loa Gobiernos 
de la regencia.

En breve deben comenzar á regir en los 
Estaios Unidos del Norte de America las nue 
vas tarifas aprobadas por el Congreso fede­
ral, tarifas que, según se asegura, se hallan 
plagadas de errores, algunos de los cuales 
perjudican los iuterea-3 de aquella nación.

Quizás se decrete una revisión, pero sea de 
ello lo que quiera, «n cuanto se hallen en vi 
gor, el Gobierno español denunciará el con­
venio vigente entre la República americana 
y nuestras posesiones de Ultramar.

' A este efecto, el ministro de Estado tele­
grafió ayer en este seutido al ministro de Es­
paña en Washington, ordenándole que in 
mediatamente se planteo la reforma, pase la 

• nota al Gobierno yankée denunciando el re­
ferido convenio.

---- —------- - ..

OOBAOEL DIA
Forzosamente hemos de seguir ocupáudo- 

nos de los asuntos de Marruecos, y conste 
que no somos nosotros los que en este asunto 
tratamos al Gobierno con más dureza; hay 
periódico monárquico que aprieta sin duelo 
y 3cha la culpa de cuanto sucede al señor 
Moret.

Pero vamos á ver, ¿por qué no dicen usté 
des las cosas más claras? -

Moret es culpable, no podemos negarlo; 
pero, ¿no hay por a: í alguien inásá quien, 
con justicia, echar la culpa? Pues con estos 
procedimientos monán uicós se ha armado 
tal pisto nacional, quo no se sabe si somos 
ingleses ó tudescos.

Lo único que hasta la fecha se ha averi - 
guado es que los españoles no servimos más 
que para enriquecer á ciertas familias ex­
tranjeras.

Ya que nuestro Gobierno es tan compla­
ciente con Marruecos y no quiere pedirle la 
indemnización que nos adeuda hasta que 
Ad el Azis apacigüe los ardores bélicos de 
sus súbditos, podía completar su obra pacifi 
cadora enviándole á Martínez Campos.

¿No le llaman el pacificador? Pues justo es 
que aprovecha cuantas ocasiones se le pre­
senten à mano para justificar su mote.

A ver si con las kábilas del Sur realiza 
otra operación tan extratóglca como la mar­
cha del Baztán, ó hace una paz como la del 
Zanjón,

En ambas operaciones hubo malicioso que 
vió el oro á montones; perojcualquiora, aun 
siendo verdad, es fé lo que dicen las gentes.

* *
Nosotros, en el asunto de Marruecos sería­

mos aún mucho más generosos.
Leenviaríamos á Sagastapara quesustitu- 

yese á Muley Araaf, á ver qué resultado ob­
tenía con loa riffeños su política de pástele 
ría.

Moret haría un Garnit inimitable, especial 
mente para ciertos asuntos..... de provecho.

Sería generoso en regalar múnas que nada 
le costAseo; desarrollaría la industria aro­
mática .

En cuanto al ámplio albornoz, á la larga 
chilaba y al flotante aftán, nada hay que 

! decir; le sentarían admirablemente.
I Lo único que no sabemos es con la gracia 

con que pueda calzar las babuchas.
Aguilera podría fomentarles asociaciones 

benéficas, pues aunque parezca raro también, 
hay moritos que les gusta tirar de la oreja 
á Jorge.

Groizard fomentaría las carreras en pelo; 
CapdepÓD, tendría que habérmelas con los ta- 
lebs, del imperio los ulemas, le colmarían de 
bendiciones, y no faltaría algún kadí que le 
impusiera la ley.

D. Amós encontraría muy buenos recau­
dadores de contribuciones, llevándose en su 
compañía á los arrendatarios de las cédulas 
personales, y estamos seguros que el pueblo 
agradecido le regalaría unas cuantas barras 
de. cosmético para el bigote.

Becerra no hace falta, pues en el imperio 
del Mogreb no hay provincias ultramarines, 
pofo con BU facilidad len^üística aprenderla 
muy pronto el árabe, y puede ir como su­
plente de cualquiera cartera que vaque.

López Domínguez, el gran reformador de 
nuestro ejército, le organizaría al sultán 
grandes bandas de tambores, y con ellas se 
restablecería la paz y concordia entre los cre­
yentes.

Pasquín, p^ra vivirá sus annh'S, daría 
foddo en la barra de Salé, y así nadie le pre- I 
guntaría por la Marina, -

Ya sabemos lo que el sultán guaría con ! 
un Gabinete de esta altura; lo que sí podétoos 
asegurar es que los españolea nada perdería 
moa con que se nos fueran.

Es más: ai Muley Abd el-Azía se llev* á 
toda la polilla que les rodea^ le perdonaríamos 
la indemnización, y quien sabe si algún 
preudero generoso le regalaría el morrión de- 
Sagasta.

MAÑANA;
Carta de

■El^UENDE
EFEMÉRIDES REPUBLICANAS

El 23 de Agosto de
NICOLÁS DfAZJ PÉREZ

La República
os republicanos

II
Decía en mi primer artículo que los repu - 

blicanos progresistas no debíamos acudir á 
las elecciones, y al propio tiempo, aducía las 
razones en que para ello me fundaba.

En éste insisto en lo mismo, y expondré 
algunos datos que conserva mi memoria, y 
que los creo pertinentes al asunto de que se 
trata.

Nadie puede decir, sin proferir una calum­
nia, que los republicanos seamos un partido 
indisciplinado, porque probado está hasta la 
saciedad, que siempre que se nos ha llamado, 
ya à los comicios, ya á manifestaciones an - 
timonárquicas, ya á círculos y reuniones, ya, 
en fin, á donde quiera que los intereses del 
partido lo reclamaban, hemos acudido á de - 
fender nuestras-ideas.

Pero como quiera que por todos estos me­
dios no hayamos conseguido dar un paso de 
avance hacia la aproximación de nuestro 
ideal, y si á esto se agrega que la conducta de 
algunos de los de arriba no responde á les 1 
justas aspiraciones de los de ahcijo, se com 
prenderá fácilmente el jor qué se han apo­
derado de las fuerzas vivas de los partidos 
republicanos ese decaimiento, esa indiferen­
cia, esa apatía, esa f tita de entueiasmo en 
todo cuanto á elecciones se relaciona.

Y voy á exponer algunas de las causas que 
producen todo cuanto dejo dicho.

Recordaréis que en una numerosa reunión 
que tuvo lugar en el teatro de la Alhambra 

cuando loa concejales repnbiica»<>s se retira­
ron del Municipio, uno de eUo.< dijo estgs ó 
parecidas palabras: «Que si' mpre había es ­
tado en la creencia de que la Ci.sa de la Villa 
era un foco de inmoralidad, y que en el poco 
tiempo que llevaba porteueciendo á la Cor­
poración municipal, cabía podido observar 
que en aquella casa no h bía más arreglo que 
prenderle fuego, incluyendo hasta el arebi- 
▼0.. - « ¡Qué tales serían el desarreglo y des­
barajuste que en ella reinarían 1

No debe negarse que la minoría republica­
na del Ayuntamiento, en aquella época, hizo 
una campaña enérgica, hasta el extremo de 
que puede decirse que la salida del alcalde 
Bosch y la caída del Gobierno conservador 
se debió á dicha minoría; pero aún no hizo 
bestaote.

Todos convendréis conmigo en que pudo 
“^cermás en aquella célebre sesión, en que el 
cí nismo de un alcalde insensu to, á quien laopi 
nión le aplicaba un caliucativode8honrOBO,osó 
ordenar á un guardia del Municipio que pren 
diera al concejal más popular de Madrid: á 
D. José María Esquerdo. Y, ¿cómo defendió 
sus derechos aquella miuoria? De una mane­
ra enérgica, sí,pero no lo suficiente ála gra­
vedad del caso.

De aquella sesión debió salir la chispa re­
volucionaria, que hubiera convertido en ce­
nizas la carcomida monarquía borbónica.

Pero se me contestará: <3i á los republi­
canos nos sorprenden loa acontecimientos 
con las manos en los bolsillos.>

Y á esto sí que efectivamente no sé qué 
contestar, y sólo diré que eso es causa del 
mucho interés que prestan á los asuntos po­
líticos los que están encargados de la mar­
cha de los partidos republicanos.

Desde la fecha á que hago referencia, hasta 
la acti^, se ha aumentado la minoría del 
Municipio coa ocho correligionarios más; 

5íQ1Ho tanto, dicha minoría se compone, des­
deT^MaEnero, de diecinueve concejales re- 
publicanoár—

Y ahora cabe prBguq^r: ¿Esta minoría ha 
hecho alguna campaña^tr-defunsa de los in­
tereses del pueblo de Midrid?^

¿Ha conseguido algo? No.
Luego queda demostrado que loa republi­

canos no podemos esperar nada de las cor­
poraciones, y por tanto, no nos importa que 
haya en ellas muchos, pocos ó ningún indi - 
viduo de nuestras ideas: la República no vie­
ne ella sola; hay que buscarla.

Conviene recordar—á los cortos de memo­
ria—que cuando las elecciones de diputados 
á Cortes, últimamente verificadas, y en las 
reuniones que les precedieron, casi todos loa 
oradores, así de poca como de^ mocha aig 
niticación política, decían: «Republicanos, 
acudid á las urnas como un sólo hombre: va­
mos por última vex; vamos á jugar la últi­
ma carta: sin acordarse, sin duda, de la fá­
bula El pastor 1/ las ovejes.»

El partido republicano, disciplinado siem­
pre, acuiió á donde sus jefes le ordenaban, y 
sucedió, lo que no podía menos de suceder, 
que triunfamos en Madrid y otras capitales 
de provincias; pero, ¿qué provecho hemos sa­
cado del triunfo? No lo hemos visto hasta 
ahora.

Llegan otras elecciones, y el Gobierno sa- 
gastino, haciendo una de las suyas, las sus­
pende desde Mayo, fecha en que debían ve­
rificarse, hasta Diciembre en que se verifi • 
carón.

La minoría republicana del Congreso pro­
testó enérgicamente, y tomó el acuerdo de 
retirarse dé las Cortes.

El pueblo aplaude, con un entusi smo, que 
rayaba en delirio, I4 conducta de sus diputa­
dos, haciéndole concebir esperanzas que lue­
go resultaron frustradas.

Para todo el verano de 1893, y. nada; 
pero llega el mes de Diciembre, y ¡oh des- 
encantoT los mismos que habían dicho en
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—¡Hola! ¿querías escaparte?. bueno es saberlo, di­
jo la tía Mayor, examinindome atentamente; ¿y te ayu­
daba, el tuno de Bamboche? T^n bueno es el uno como el 
otro. ¡Nos queréis robar el oficio que os enseñamos!...,. 
Luego te compondré.

Dicho esto, dejóme la tía Mayor en el cuarto de las ca­
belleras, cerrando la puerta con llave.

Lleno de desesperación y anegado en llanto, me arrojó 
en el suelo, acusándome de ser la causa involuntaria del 
castigo de Bamboche.

Pasada esta primera crisis de dolor, apliqué el oido á 
ver si percibía los lamentos de mi camarada.

Pero'todo estaba en el más profundo silencio. Me en­
caramé á la ventana éaarnecida de barras de hierro, y no 
vi nada:

Por la noche, y à la hora de cenar, oí tocar á una puer­
ta, y en seguida la voz de la Levrasse.

—Martinito..... te acostarás sin cenar; asi se calmará 
tu agitación; mañana te consolará el hombre-pescado, tn 
faturo amigo.

Pasé una noche cruel, cien veces más cruel que la pri­
mera en que dormí en aquel aposento, á mi llegada á casa 
de la Levrasse.

A eso de media noche, quebrantado de cansancio y de 
pesar, concilié un sueño, turbado por espantosas pesadi 
lias; vela á Bamboche sufriendo tormentos horribles, y 
le oía decirme «Por tu culpa, Martín, por tu culpa....»« 
En medio de estos penosos sueños se me aparecía la figura 
monstruosa del hombre-pescado, persiguiéndome, sin po­
derme librar de sus atroces mordiscos.

Dos golpes estrepitosos me despertaron sobresaltado, 
estando con esta pesadilla. H ibía amanecido, y me llama­
ba la Lovrasse.

Pronto, pronto Martinito..... acaba de llegar el hom­
bre-pescado, y aguarda á su servidor.

382 MARTIN EL EXPÓSITO 

tus caricias y haces más ruido que daño..... á mi no se 
me oye..,., nada.....pero mis consejos penetran en el pe- 
llcjo má* que tus aspavientos de furor,.... ¿Dices que es • 
tá en la cueva Bamboohito?

—Si, y bien atado.  aunque quería mordiscarme las 
manos.

—Vamos á hacerle una visltita, dijo la Levrasse con su 
voz melosa; se encaminó hacia la puerta de puntillas, co • 
mo un gato mOnfSs 'que se^ embosca para acechar la 
presa.

Desde mi entrada en la casa, jamás habla la Levrasse 
impuesto un castigo á Bamboche; de suerte que las ame 
nazas y el tono de nuestro amo me llenaron de terror.

La tía Mayor acabó de llenar la medida de mi espanto, 
cogiendo á la Levrasse por el brazo, y diciéndole á me­
dia voz:

—Pero cuidado no te excedas...».
—Descuida no le necesitamos hasta dentro de quin­

ce días, replicó la Levrasse; no te apures, no oirás na­
da..... Yo no meto ruido .... nada...... nada..... nada...... 
y desapareció^ repitiendo esta palabra que acompañaba 
con gestos.

—No importa, dijo la tía Mayor, evidentemente inquie­
ta, á pesar de su dureza; no importa, voy yo también..... 
hoy está de mal talante la Levrasse.

Tiró la cuerda y echó á andar hacia la puerta, de­
jándome desesperado, pues por mí, por haber querido fa­
cilitar mi fuga, iba Bamboche á sufrir un castigo que 
me parecía tanto más terrible, cuanto más misterioso 
era.

Asiendo entonces por el brazo á la tía Mayor, ex 
clamé:

—Yo era quien quería escaparme.. para mi había 
dispuesto la cuerda Bamboche......yo se la pedí,...» y yo 
merezco el castigo.
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Además, como tantos niños abandonados, carecía de 
nociones del bien y del mal, de lo justo y de lo injusto. 
Me equivoco, había retenido algunas severas palabras 
de mi amo Lemosin contra el robo; pero estas palabras, 
simplemente afirmativas, no podían dejar huellas muy 
profundas en mi imaginación, ni luchar, sobre todo, con 
las seductoras paradojas de mi camarada; porque confie­
so que an& vida vagabunda con Bamboche y Basquine, 
una vida libre y aventurera, y alimentada con los limos­
nas de las personas caritativas, ó en último resultado, con 
los medios expuestos, me parecía el bello ideal de la fe­
licidad.

CAPITULO IX

El» HOMBBB-PENCADO

La tarde misma del día en que me negue á valerme de 
los medios de evasión que Bamboche me proporcionara, 
hizome señal con el dedo la Levrasse de que le siguie­
ra al cuarto de las cabelleras.

Este hombre, con sus muecas convulsivas, con su san­
gre fría, BU sonrisa falsa y burlona, su voz de pito y b»* 
bies sardónices, me infundía más miedo que la tía-^a-
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Marzo que se acudiera & las urnas por últi­
ma vez, aconsejan que se vuelva à ellas; el 
pueblo se hace el sueco, no acuQe, y, es cla­
ro, se sufrió una derrota colosal.

Por lo visto, no lea aprovechó la lección 
Sue recibieron, toda vez que se deciden á acu 
ir & las próximas, y es seguro que sufrirán 

el segundo desengalíQ.
Despuós de todo, no está mal que quienes 

nos han hecho sufrir tanto à nosotros, sufran 
también algunos.

Aquí ya está visto: no se quiere más que 
elecciones, donde todos trabajemos y ganen 
unos pocos.

De propósito he dejado para lo último la 
corporación provincial, por ser las elecciones 
próximas para cubrir esos cargos.

En la Diputación de Madrid hay una mi­
noría republicana, y sin embargo, tales han 
sido sus campanas, que si alguna vez ha da 
do señales de vida, lo ha hecho para dar el 
triste espectáculo de no estar conformes en 
tre sí, y Votar unos republicanos en contra 
de otros.

Y ahora trabajad, republicanos, para lle­
var muchos candidátoe à la Di nutación, que 
vais à sacar, como vulgarmente se dice, la 
cabeza caliente y los píes fríos.

Dentro de los partidos republicanos seim- 
pone una de estas dos soluciones: ó loa jefes 
se identifican con la opinión ó se retiran á 
sus casas; de lo contrario, tendremos sobra - 
da razón para decir ellaii sott elttta 
f/or tíbutfirtttn

tie la Hepábilca
Y..como pienso insistir sobre este asun­

to, dejo la pluma por hoy, y pongo punto.
Attffel n. Campo».

^areTiiesís

ROPA VIEJA
Los puestos de buñuelos rodeábanse de 

■gente; los repartidores de periódicos cruza­
ban en todas direcciones; el industrial abría 
su tienda, ya arrojando encima de mis pies 
la basura, ya azotándome la cara con los zo­
rros; la devota, con el velo por el rostro y el 
rosario en la muñeca, acudía al templo; el 
calavera, encogido de hombros, envuelto en 
Su capa, ojeroso, pálido, mostrando el orru 
gado frac cuando una bocanada de aire le le­
vantaba el abrigo, entraba en el domicilio 
paterno; el albañil acudía á la obra pensan­
do en sus hijos; el estudiante à la Universi­
dad pensando en las carambolas; la domos 
tica del principal sacudía un rodapié, cu­
briéndome de pelusa; la señorita del entre­
suelo regaba sus macetas, dejando vej^^ 
medio jarro de agua sobre mi cabe^, çq. 
che simón, limpio y eseadc^^fríajiresuroso 
á colocarse en su pur^.'^to^ qq romance, 
vale t^anto como lecir que eran las ocho de la 
mar.ana.

Despertábase Madrid en un dia sin sol y 
con frió.

Cuando D. Leopoldo 0‘Donoell estaba en 
el Poder, el partido progresista en el retrai - 
miento, y la situación da mi peculio adven­
ticio en un estado lastimoso, aunque éste úl - 
timo dato no puede precisar con exactitud la 
fecha á que me refiero, acostumbraba á dar­
me grandes paseos por Madrid á esta hora 
t5(^ue describo, la más á propósito paraestudiar 
tipos y costumbres.

Saguía yo mi calle de Toledo abajo, á tiem­
po que oí una voz conocida, que decía con esa 
entonación que sólo el interesado sabe darle:

—Trapo ropa vieja que vendéeee.... tra­
pero.

Y volví la cabeza instintivamente.
En medio de la calle, cargando el peso del 

cuerpo sobre una pierna, mirando á los bal­
conea, y en actitud de descanso, estaba un 
ropavejero, en quien reconocí á un antiguo 
criado que había servido en mi casa, en 
aquellos tiempos en que se gastaba criado.

—¿Qué es esto, Fermín—le dije, acercán­
dome a él cariñosamente.—¿Ahora te has de­
dicado á este oficio?

—¡Está, tóo tan malo, tan perdíol.... Con 
esto se va uno dtjfeodíendo.

Era Fermín de regular estatura, seco de 
carnes, el color cobrizo, la mirada burlona, 
la barba rala; llevaba en la cabeza una 
^rrilla vieja, encima un jipijapa, y so­
bre éste un descomunal chacó de artillería; 
cubría su cuerpo una zamarra guarnecida de 
astracán, y un pantalón estrecho de color 
indefinible; sostenía en la diestra un cuadro 
de caoba con el retrato de Espartero, y sobre 
el hombro un talego lleno de ropas

Aquel talego había picado mi curriosídad, 
ésta es un gran defecto; por eso le tienen las 
mujeres, y yo, dominado totalmente, rogué 
á Fermín que me mostrase su mercaucía.
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Hizolo así con buen deseo, y cuando le abrió 
y vi en su fondo una mezcla abigarrada le 
cintas, trapos, telas y vestidos, sentí co­
rrer por mi cuerpo un extremecímiento de 
placer.

Ebrio de gozo, metí mano, y sequé á la 
suerte un traje de niño. Era de piqué blanco, 
con puntillas finísimas del mismo color, y 
un gran laso de seda carmesí. El mejor ves- i 
tido aparecía ya con bastante uso; le contem 
pié largo trecho, y sentí que el corazón se 
me llenaba de melancolía^

Esta prenda—dijo Fermin es de un cho- 
rrelillo que ha muerto dejando á su maresita 
en la mayor desesperación Ella se fió en las 
palabras de un gachó, y aluego el gachó pa- ! 
rece que la ha faltao. Palabrai mente mh Cün- 
tao ella tóo. Dijo dice de cómo la l)rometió 
de que irían á la Vicaria, y la del humo, se 
fuó y no volvió. A la probe muchacha lo ser } 
vía el chiquillo de consuelo. Ma enseñuo su ; 
estampa, que la tieue del daganatipo. No he j 
visto criatura más hermosa: bien que la ma- < 
dre es una múñales de garbo y de garlochí. 
Vamos, al hombre que engaña á una gachí 
lo mandaba á oeró.

|—No sabes, querido Fermín—exclamó-lo j 
mucho que te agradezco el relato que me 
haces de esa interesante historia; p^ro te lo 
agradecería doble si me hablases en términos ; 
que yo entendiera fácilmente, porque no cha 
nelo caló.

Volví á meter mano en el talego, y acertó \ 
á sacar un frac de última moda, elegante, • 
perfumado, con un rasgón en el pecho y maU' ■ 
chas de vino en la solapa. '

-Ese f;itraque-Dr;^,p.j5 diciendo Fer- ' 
a&Borito que está á pupilo en 

casa 03 señora, alta ella, mu habladora, 
Txuda de un carabinero..... >

—Al grano, al grano-le interrumpí.
—El grano es que el dueño de este futraque 

está metió siempre en juergas, en casas de 
juego, separao de su padre..... Dijo dice la 
pupilera que si tuvo ó no tuvo con una jo 
ven que va allí muchas mañanas á armarle 
una chillería.

—Calla, hombre: hemos cogido el hilo de 
la historia. Este señorito es el padrer de* la 
criatura, el que tantas lágrimas hace verter 
á esa pobre múñales de quien antes hemos 
hablado.

Fermín se quedó encarado, mirándome 
fijamente, y después de una pausa, aclamó, 
rascándose la cabeza con la uña del dedo ín­
dice:

—¡Y que puó que tenga usted TázóñT
—Vamos á ver—dije-^flg ^tra cosa en­

cierra efte æistp^’ogo talego. Entonces le tocó 
la vez p ’¿jia bata de señor mayor, forrada 

seda, con cordones y pasamanería de lo 
mismo. Esta bati^^seguí diciendo—es del 
abuelo, no cabe duda, del padre de ese cala­
vera que me cuentas. ¿Qué va á que este se­
ñor está triste, pensativo, de mal humor, 
lamentándose siempre de la conducta de su 
hijo?

—La bata—replicó Fermín—me la vendió 
una criada, y no habló con ella del dueño, ¡ 
ni pa bueno ni pa malo. El ropavejero abrió 
de nuevo el talego y me presenté la abertu 
ra, invitándome á que sacase otra prenda. 
Nunca lo hubiera hecho. No sé qué día era 
aquel de los de la semana; pero si no era 
martes, lo parecía. Alegre, contento, lleno de 
dulce espansión me hallaba con mi antiguo 
criado, sin sospechar lo que iba á suce 
derme. No tuve presentimientos; el corazón 
no me deoía cada. Tienen razón los materia­
listas: el corazón es una porción de carne só 
lida, colocada al lado izquierdo del pecho, 
donde continuamente da golpea, ni más ni 
menos

Luego que Fermín me presentó el talego 
abierto saqué un vestido de mujer, vestido 
<iue fuó la causa del mayor tormento y de la 
desesperación más grande que ha pasado 
mortal hasta la fecha en que acaeció el su­
ceso. Era de seda azul, con muchos volanti ■ 
tos y cabeceras de terciopelos negros. Aque­
lla seda azul, aquellos volantes, aquellos ter­
ciopelos negros, habían pertenecido á la se­
ñora dueña y jefe de mis pensamientos, y me 
cubrí de indignación y de vergüenza al ver 
en manos de un prosáico ropavejero sus pre­
ciosas reliquias

iOh, dulces prendas, pormimal bailadas]
La curiosidad me hizo buscar el bolsillo de 

la falda, y meter la mano, tropezando dentro 
con ua pedazo de cartón, que saqué precipi 
tadamente.

Era mi retrato, de cuerpo entero, en traje 
de domingo, y con una dedicatoria que en­
cendía yesca.

¡Oh, descuido mujeril! mi efigie iba cami­
no del ttastro á formar parte de aquel con­
fuso laberinto de muebles desvencijados, hie­
rro viejo y ropas usadas. ¡Para eso me había 
yo retratado en la fotografía de Vernay!

Juró Vengarme; pero circunstancias aje • 
ñas á mi voluntad, me hicieron desistir de 
mi propósito.

Yo te aconsjo, lector amigo, que antea de 
llamar á un ropavejero, escudriñes minu- 
isiosamente los bolsillos de la ropa, que reali­
ces, por si acaso va en ellos un billete amo 
roso ó una cuenta que nos uas pagado.

Simplicio fíobaáilla.

¡GíiscnsFis
(IMPRESIONES ÚE UN DETENIDO)

III.
Yo supuse que el individuo que hizo la 

hombrada de eastigát^ mi de litó, sería algu - 
no de la policía secreta, y que me habrían de 
llevar ante un inspector ó persona de daráo • 
ter que deshiciese la ftajaáa del joven Jllan- 
frd/jieoí pero el guardia me dijo que era el I 
secretario particular del alcalde.

—No puede ser, le respondí. Uoa persona 
de esa categoría, tiene que póseer ilustración y 
sentido común suficiente para distinguir en 
Ire el pordiosero de oficio á quien Se debe re­
coger, y el desgraciado á quien recogiéndolo 
se le inutiliza para gestionar medio honroso 
de cubrir sus atenciones,

—Pues si no es el secretario-añadió el 
guardia- es uno de sus escribientes.

—Eso ya tiene otro Ver. El pobre no man 
dará nunca, y ha aprovechado la ocasión de 
lucir BUS facultades, llevando el trastorno y 
las lágrimas al hogar de un honrado y labo­
rioso padre de familia.

—Caballero. ya ve usted que soy man­
dado: yo nada puedo hacer.

—¿Y quión le dice á usted una palabra? 
Por lo general los desaciertos suelen tener 
más bien su origen.arriba. Los de abajo...,. ¡ 
¿qué van á remediar? i

En esto llegamos á la Casa de socorro del 
distrito de..... y un escribiente algo más 
atento que el otro me hizo varias preguntas, 
estampando en una hoja poco menos que mi ‘ 
filiación.

Volví á salir con el guardia y le preguntó 
dónde me iba entonces á conducir

—Pues à San Bernardino, me contestó.
—¿A Sao Bsriiardino?
— Naturalmente
— ¿Y no interviene nadie en estos asuntos 

que estó facultado para resolver si lo hecho 
es legal áarbitrario? ¿No hay quien, antes de 
encerrar á un individuo, pese las razones que 
decidan si es víctima de un error, de una 
venganza, de una calumnia ó del capricho?

—La marcha que se sigue es la que us­
ted ha visto. Recogemos á cualquiera; lo lle­
vamos á la Casa de socorro, nos dan el volan­
te y..... á San Bernardino con él

Señor alcalde: eso es una impi evisión y 
uoa falta de criterio inauditos: eso es dejar 
al ciudadano á merced de cualquiera que lo 
arroje al montón con estúpida tranquilidad; 
á la anciana haciéndole abandonar á su fa­
milia, que quizá ignore los medios que ha de 
utilizar para deshacer el error.

Sí, señor conde de Romanones. En la mis­
ma Casa de socorro, en la alcaldía de barrio, 
en cualquier punto que se designe, debe ha­
ber quien oiga al detenido, juzgue si hay ra­
zón para que lo sea, ordene las primeras ave­
riguaciones y obre, en fin, con rectitud, con­
vencimiento de causa y equidad, evitando * 
gasto inútil al Asilo, vejaciones al desgracia- ’ 
do y vergüenza á las autoridades.

FÍ2ruró.monos que un obrero lleva dos ó tres 
meses sin trabajar, y al fin logra que le uti 
licen desde un día próximo. Soñando está 
con que llegue ese día, y con suspender la 
colecta diaria que, á despecho suyo, se ve 
obligado á hacer. Ya tiene asegurado el pan 
de sus hijos; ya no habrá privaciones en su ; 
hogar durante algún tiempo; el que se tra- i 
baje en la obra. Pero..... ¡ay! que la última i 
noche, (altándole quizá una sola moneda para | 
retirarse, y enjugar la postrer lágrima que ! 
hacen rodar la vergüenza y el pudor violen- í 
tados por el hambre, un chisgarabís que quie- ! 
re darse tono, ó un polizonte rudo, lo detie- ‘ 
nen y encierran................................................... i

¿Es justo, es humano, es racional que se j 
prive á ese infeliz de ganar el sustento diario, i 
que se prolongue el iufortunio de su familia J 
y que el Municipic sostenga á quien tiene ya 
medios de subsistir? I

Pues éste y otros casos deben precaverse j 
antes de obrar en definitiva; antes de arro- , 
jar entre la escoria el diamante oculto por el i 
lodazal. í

Verdal es que el criterio de ciertas gentes 
será otro. j

— Cuando pide limosna—dirán—poco hay i 
que compadecerle. Si tuviese algunas luces.

si no fuera un estúpido, oíros medios encon­
traría, quizá mBno.s ex puestos, para buscarse 
lo que neoeaite

Dígalo, si nó, el cesante, hecho un duque 
desde que subió al Poder Sagaata.

En resumen: despuós de una calle de la 
Amargura eterna, durante cuyo tránsito llo­
ró de desesperación, figurándome, la escena 
que en mi casa ocurriría viendo 4“® tras úna 
hora se deslizaba la siguiente, y la aurora 
aparecía sin saberse nada de mí, el guardia 
y yo llegamos al asilo llamado de San Ber­
nardino.

Qulrleoi 
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Trabajos del Juzgado

El juzgado del distrito del Centro, encar- i 
gado del proceso á que dió motito el suceso 
que tuvo origen en la chirlata de la dalle de 
Tetuán, continúa activamente ocupándose en 
la instrucción de dicho proceso.

A causa de haber tenido que ausentarse de ; 
esta corte el juez municipal del distrito en i 
funciones del de instrucción D. Joaquín Díaz ¡ 
Cañabat^^rSe ha eniiargado de la caus-i el 
juez Súplate Sr. AurioleS. 1

El procurador Sr. Figuerola, en represen- { 
tación del procesado D. Carlos Regúlez, ha 
presentado un escrito al juzgado pidiendo la 
reforma del auto de procesamiento, y que se 
separen los procesos contra los jugadores y 
contra los agresores de los guardias.

Oompeicfieltt
Por virtdd de lá comunicación del Capitán 

general de Madrid, para que Se inhiba el juz­
gado instructor por lo que se refiere al delito 
de insulto de obra y lesiones á la Guardia 
civil, dicho juzgado ha remitido la causa al 
fiscal, en cuyo poder se halla pará emitir 
dictamen, á ios efectos del art 34 de la ley 
de Enjuiciamiento criminal.

Consideramos probable que no se acuerde 
la inhibición, sirviendo ue fundamento el 
artículo 11 de dicha ley—por aparecer en , 
este asunto à la véz personas sujetas áTájú- J 
risdicción ordinaria y otras aforadas—en re- ( 
lación con los artículos 16 y 16 del Código 
de Justicia Militar, y el 322 de la ley orgá­
nica del Poder judicial.

Mariano Torres
El distinguido doctor Sr. Barragán, al 

practicar ayer la cura ordinaria al guardia 
Torrea, pudo apreciar el lugar donde se h\ ■ 
liaba alojado el proyectil que le causó la he­
rida.

En vista de esto, se dispuso que fuera 
trasladado el herido á la sala de operaciones, 
donde convenientemente cloroformizado, fuó 
extraido el proyectil dilatando la herida, en 
lo que se invirtió diez minutos.

La bala se hallaba implantada en el cuello 
quirúrgico del fémur, y fuó extraída feliz­
mente con una pinza.

Al doctor Barragán auxiliaron su compa­
ro D. Tomás García y loa ayudantes seño­
res Subiza, Muñoz y Arrate.

El paciente no sintió dolor alguno.
Despuós se procedió á la cura antisépti­

ca, rellenando la herida de gasa íodofór- 
mica.

Se quitó el tubo de desagüe, colocado en la 
contra abertura, porque el flemón ya no su­
puraba.

El enfermo, cuando recobró el sentido y 
vió el proyectil, que estaba aplastado, hizo 
grandes demostraciones de agradecimiento 
al Sr. Barragán, y le pidió la bala, que le 
será entregada hoy.

Mariano pasó el día con bastantes dolo­
res, que por la noche se le calmarofl fih 
tanto.

Comió con bastante apetito, y á última 
hora tenía una temperatura de treinta y ocho 
grados y tres décimas.

Gran parte del día estuvo acompañado por 
su madre, que participó de su alegría al co­
nocer el feliz resultado de la operación y al 
saber que el nuevo inspector se halla en vías 
de curación próxima, según la opinión fa­
cultativa.

Eusebio Castillo
Este procesado tiene completamente cura­

da la herida que le produjo en el cuello el 
guardia civil Arias, y se halla en vías de ci­
catrización la que le causó en el pecho el se­
reno Vitoriano.

En breve se emitirá por los módicos fo­
renses el informe sobre .el estado de sus fa­
cultades intelectuales,

j --------- <1 Ww»' - i —

BOBO EN L& TABACALERA
Importaute descubrliulento
El que hicieron ayer el inspector de vigi­

lancia D. Antolín José Lorenzo y varios em­
pleados de la Tabacalera, tiene mucha im­
portancia.

3abiaeste señor, por confidencias reserva­
das que coincidían con otros informes que log 
empleados de la Oompaflía Arrendataria te­
nía, que en una agencia de negocios de 1* 
calle del Carmen se expendían sellos á precio 
más económico que el que tienen, sospecháis- 
dose que una persona conocida por diohoS 
empleados era la encargada de llevar al 
agente los sellos que necesitara.

Ayer tarde se apostaron en la calle del Car­
men, carca de la casa en que habita el agente 
de negocios, viendo llegará la per^na de 
quien sospechaban, á quien seguían á cierta 
distancia los inspectores dele Compañía se­
ñores González, RiógS y Sanche^.

En vista de que la persona en cuestión mr 
daba bastante en salir de la casa en que ha­
bita el agente, acordaron sus perseguidores 
pedir al juez un mandamiento para poder pe­
netrar en el indicado domicilió.

El juzgado de instrucción de guardia, en 
vista de la gravedad de la denuncia, se cons­
tituyó acto seguido en el domicilto del agen­
te D. Manuel del Castillo, calle del Carmen, 
número 38, piso tereero.

Allí pudo comprobarse que, efectivamente, 
existían en poder de un individuo llamado 
Juan Poveda, que era de quien se sospecha­
ba, 2.621 sellos de 16 céntimos y 286 de á 
peseta. . , , x j -

Dicho Poveda, en unión del agente de ne­
gocios Sr. Castillo, y tres individuos que se 
hallaban en el domicilio de este, fueron lle­
vados inmediataap^eute al juzgado de guar- 
dia«

Habla Poveda
El juez de guardia Sr. Vignote interrogó 

á Juan Poveda, el cual parece que, entre 
otras cosas, dijo que se había encontrado loa 
sellos en la calle del Carmen, esquina á la de 
Mesonero Romanos; dudando de Ja legitimi- 
midad de ellos se dirigió, con'objeto de pre­
guntárselo al Sr Castillo, al domicilio de 
éste, el cual le aseguró que eran buenos, y 
que no tenía iuconveniente en comprárselos 
con un desc ientc dpi treinta por ciento

Aseguró que estaba enterado del recienta 
desfalcó de sellos ocurrido en la Tabacalera, 
y que si bien sospechó que pudieran aquéllos 
ser procedentes de dicho robo, él estaba de­
cidido á vendérselos al Sr. Castillo.

Juan Poveda parece que añadió que desdo 
hace algún tiempo conocía á dicho señor, y 
aseguró también que había servido á sus ór­
denes.

Poveda ha sido alcaide de la cárcel de Man­
zanares durante catorce años, y hace diez 
que dejó de desempeñar dicho cargo. Ha es­
tado empleado en el gobierno civil de agento 
de vigilancia, y desde hace cinco años que so 
quedó cesante, die i que se dedicaba á facili • 
tar dinero á préstamo, ganándose algún di­
nero en esta comisión, que dice también le 
producía lo suficiente para atender al soste­
nimiento de su familia, compuesta de su mu­
jer y siete hijos.
£1 agente de uegoeloa Sr. Cas­

tillo
No podemos transcribir la declaraciófl près-., 

tada por este señor; pero se dice que negóén 
absoluto tener amistad alguna con Juan Po­
veda, y mucho m mos que este le hubiera he­
cho proposiciones para la compra de los se­
llos que le ocuparon, asegurando que ni aun 
siquiera le enseñó aquellos efectos.

Parece que el Sr. Castillo sostuvo todo lo 
contrario de lo afirmado por Poveda, y en 
vista de esto el juez or Jenó la incomunica-

I ción del Sr. CiStillo, la de Juan Poveda y la 
del criado del agente, José Tejedor Gómez,

Î que incurrió en contradicciones con lo dicho 
por su principal y por Poveda.

£1 Jnzgado de guardia
Este entregará hoy la causa al juez que 

instruye la del robo de veinte mil duros á la 
Tabacalera, por considerar que el hecho de - 
nunciado ayer tiene relación ni recta con el 
referido desfalco, puesto que recibió el señor 
Vignote, según se dice, una comunicación 
de la Sociedad Tabacalera, firmada por el di­
rector gerente D. Eleuterio Delgado, en la 
que se asegura que hay motivos más que su­
ficientes para considerar á Juan Poveda 
como cómplice del reciente robo de veinte 
mil duros verificado en los almacenes de 
efectos timbrados.

El juez Sr. Vignote continuaba á las cua­
tro de esta madrugada trabajando en esta 
causa.

Los otros tres individuos que fueron dete-
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yor; la cual, no obstante sus robustos puños y su voza­
rrón, solía esta alguna vez, al verme quebrantado de oan- 
sanoio, empapado en sudor, atolondrado y con los ojos 
ílenos de sangre, interrumpir las leooiones acrobáticas 
por un rato; pero cuando la Levrasse asistía à estos ejer­
cicios, se mostraba implacable.

—Vamos, vamos, Martinito, decía con tono irónica­
mente dulce; ahora que has entrado en calor, no te en­
fríes,...» que hoce daño.... Si te paras tendré que tomarte 
à disCinazos la medida de una armilla de franela que no 
debes dejar hasta setenta y un años.....

Y al propio tiempo, me hacia un gesto grotesco.
Mucho me asustó verme solo con la Levrasse en el cuar - 

to de las cabelleras: luego que hubo cerrado la puerta, 
me dijo:

—Martinito, estoy tan contento contigo, que voy á 
darte una prueba de confianza.

Yo abri unos ojos como puños.
—Mañana llega Leónidas-Tiburon.
—¿Leónidas Tiburon?
—Si, repuso la Levrasse; es el hombre-pescado; y como 

tú eres aqui el más moderno, te toca el servicio corporal.
—¿Qué servicio?
—Un servicio de confianza, porque ese canalla de Bam - 

boche seria capaz de ahogarle y dejarlo sin agua.
—yo tengo qué hacer?
—Dar de comer al hombre pescado, en atención à que 

el pobrecito no tieue más que aletas..... cosa muy poco 
«ómoda para manejar un tenedor y nn cuchillo.
^'¿Y he de dar yo de comer al hombre-pescado?
—Y mudarle también el agua todos los días, Martini­

to, por.-jn-» vive dentro de una gran vasija, en calidad de 
pescado de &s¡na dulce.

—¡Mudarle el agua! exclamé más y más conster nade 
por este nuevo empleo.

—Y le darás además de beber dos veces al dia agua 
del Nilo, de la cual trae provisión, porque no puede be­
ber de otra: es la de su rio natal; pero ten cuidado con 
los dedos, porque muerde.....  en razón de descender por 
su abuelo de la familia real de los cocodrilos de Egipto, 
y por bisabuelo de los caimanes sagrados que reverencia 
y adora aquel pueblo embrutecido....

Dichas palabras, pronunciadas con el aconto del char- 
latás, que coa la varilla en la mano enseña un fenómeno, 
fueron interrumpidas por la aparición repentina de la 
tía Mayor, que se precipitó dentro del aposento como un 
huracán.

Con ademán furioso y amenazador traía el Alcides- 
hembra en la mano una cuerda de pozo, cuidadosamente 
guarnecida de nudos de trecho en trecho.

Por presentimiento adiviné que era la cnerda de que 
me había hablado Bamboche, y la cual debía servir para 
mi fuga.

El pilluelo de Bamboche quería escaparse, exclamó la 
tia Mayor: ya había yo caído en sospechas, y al verle es­
currirse hacia el granero próximo al palomar, le seguí 
sin que me viera y le sorprendí con esta cuerda debajo 
del brazo.....

—¡Hola! ¡hola! repuso la Levrasse, poniendo una cara 
que me hizo temblar.

—Hay más todavía; había sujetado á la ventana una es­
pecie de gancho, para colgar la cnerda......y largarse».,.

—¡Hola! ¡hola! volvió á decir la Levrasse, haciendo 
una mueca más grotesca que la primera,

—Ahora le tengo atado en la cueva al muy bribón; ¡dad 
luego una educación, enseñad un oficio á estos pillaelos, 
para que se escapen asi que están en disposición de tra­
bajar! exclamó la tía Mayor, pero voy......

La Levrasse la detuvo.
—¡Eh! poquito á poco. Tú le tienes ya acostumbrado á

Abrióse la puerta, y al ver cómo la realidad continuaba 
mi ensueño, miré á la Levrasse con ojos espantados: en 
seguida, acordándome de loa sucesos de la víspera, pre­
gunté:

—¿Y Bamboche?
—¿Bamboche? Es máa afortunado que tú.. está al 

fresco..... con vacaciones..... para unos días.......
Después de una pausa, añadió la Levrasse:
—¿Con qué querías escaparte, Martinito? dejar atí á 

papá y á mamá... . eso uo es bien hecho.
—¿Dónde está Bamboche? ¡Quiero verle! exclamó... ¿qué 

le hicisteis ayer?
Al ver que la Levrasse contestaba con una mueca sar­

dónica señalando á la puerta, callé, convencido de la in­
utilidad de la pregunta, pero resueltoá aprovechar la pri­
mera ocasión de acercarme á mi camarada.

Al llegar al patio con la Levrasse, la tia Mayor, des­
plegando sus fuerzas hercúleas, ayudaba al carretero á 
bajar de un carromato un cajón bastante pesado y de 
forma extraña, donde venía encerrado el hombre-pesca­
do, como lo anunciaba un cartelón con letras coloradas 
sobre fondo blanco, que decía:

EL HOMBRE-PESCADO
Pensionista de monsieur de la Leorasse, artista 

acróbata
Aquel cajón oblongo, y bastante parecido á un baño 

cuadrado, tenía por encima una cubierta hecha con una 
plancha de hierro batido. Entraba luz al cajón por doa 
claraboyas circulares, guarnecidas de vidrios sin pulir, y 
en la parte delantera habla machos agujeros para dar 
paso al aire, pero que desafiaban las miradas más curio­
sas é indiscretas.

Por bajo de la cubierta, hacia la parte posterior del 
cajón, había un ancho embudo, destinado á recibir el agua
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■ nidos en el domicilio del Sr. Castillo, se les 
dejó en libertad, por no existir contra ellos 
nada con respecto al delito que se persigue.

l^ela !<>" de lan letras)$lra<la* à lo» 
nfliMcriplores de este periódico, y 
Que ban sido devueltas sin efeo 
tiiar el pago. (1)

t’í.

Suma Uhierior.........................4.608 36
b. Pedro Muerza, San Adrian (Na­

varra) —Dice el encargado de ne­
gociarla que, siéndole imposible 
el presentar la letra al interesado, 
le ha escrito dos veces y à ningu­
na ha contestado........... ............ 6

D, Antonio Galofré, Selma de Aig- 
namerá (Tarragona).— No expone 
los motivos-..., . . .........  6 

R1 nûanttô, y por la misma causa .. 30 
D. Sebastián Pier»., Pnigvert de 

Agramunt (Lérida).—Dice que ha 
pagado à D. Roque Martínez en 
Aj¿ramunt.—Eq esta Administra­
ción no se ha recibido el importo, 
ni ha contestado à la carta que se 
le ha escrito aclarando el asunto. K

D. Ramón López, Minas de San 
Quintin (Ciudad-Real).—No expo 
ne los motivos  b

D. Benito Díaz Armeato, Navin Qui 
roga (Lugo).—Dice el encargado 
de negociarlas, que no se conoce 
en dicho pueblo.......................... 5 

El mismo, por igual concepto..............5
D. Kraclio Ruiz Abarquero, Castri- 

lio de Ornelo (Palencia).—No ex - 
pone los motivos. Se le ha escrito 
y no contesta  6

D. Antonio Martínez Gómez, Aben 
gibra (Albacete).— Dicen que le 
han avisado para que pague y no 
se ha presentado â verificarlo.... 5

D. Antonio Cantó, abogado, Villa- 
joyosa (Alicante).-No expone loa 
motivos........................................ 10

D. José Ruades, Villajoyosa (Ali­
cante).—Tampoco los expone.... 5

D. Vicente Ê. Miguel, abogado y 
propietario, Villajoyosa (Alicaa- 

Tampoco ». 10
D. Hilario Coronado López , Las 

Majadas (Cuenca).—Dice que el in­
teresado Be halle, abstente, y la fa­
milia se niega à pagarla..........  6 

D. Manuel Chao, Lugo.—Dijo al pre­
sentarle la letra, que no quería 
pagarla, y que se le diese de baja 
en la suscripción........................ 8

D. Victoriano García Recio, Cómpe- 
ta (Málaga).—No expone los mo­
tivos..... ....................................... 6

Doña Pilar Pérez Fernández, Sede- 
11a (Málaga).— Tampoco los ex­
pone... . ...........    5

D. Antonio Oliva Cerezo, Cómpeta 
(Málaga).—Tampoco..... ............. 5

D. José Requena Vela, Cómpeta 
(Málaga).—Igual que el anterior. 6

D. Manuel Romero López, Quinta- 
nar de la Orden (Toledo). — No 
quiero pagarla......................  B

D. Miguel Torrero, Toboso (Tole­
do).—Diceque no es corriente por 
estar despedido desde el 29 de Ju­
nio del aDo pasado. Cualquiera di­
ría que tiene razón; pero no es así, 
porque tiene pagado hasta fin de 
Marzo último, y lo que se le re­
clama es de Abril á fin de Junio 
de este alio ............................... 5

Suma y sigue........................... 4.743,36

LA REPUBLICa'eN ACCION
Jueentutl »*eg9Mbtí4!aMn naciontei

La junta directiva de esta sociedad con­
voca á los socios de la misma á la junta ge­
neral que para renovación de dicha directi­
va, tendrá lugar el próximo sábado, 25 del 
corriente, á las nueve de la noche, en la calle 
de la Encomienda, número 28, segundo de­
recha.

ADHESIONES
Sírvennos de gran consuelo á losquetóma­

me sparte en la redacción de El Idbal las 
nauestras de afecto que de todas partes reci­
bimos. Ellas contribuyen, consu espontanei­
dad y su entusiasmo, a borrar el recuerdo de 
los injustos ataques de que hemos sido obje­
to por el atroz delito de defender la morali­
dad en nombre de todos ios republicanos es- 
paholes.

Si la República ha de nacer con loa mis­
mos vicios que corrompen à la monarquía, 
¿á qué nuestros sacrificios? ¿para qué enga­
ñar al pueblo, que desea vivir en otra atmós­
fera más sana?

Ni por nada ni por nadie retrocederemos.
No esperamos nada de los hombres.
Todo lo esperamos de la justicia del pueblo 

y á su lado estaremos siempre.
Los verdaderos republicanos han de obe­

decer, antes que á todo, á los estímulos de su 
conciencia, á la rectitud de sus intenciones, 
al bien de la República.

Quédese para los monárquicos el amor á 
loa hombres que pueden distribuir mercedes 
y el desprecio á las ideas, que en definitiva 
son las que prosperan y las que salvan.

He aquí las adhesiones que hoy podemos 
publicar:

*
* •

Sr. D. Emilio Prieto y Villarreal.
Nuestro querido amigo y compañero de 

armas:
Pocas palabras, y estas solo para decirle 

que estamos conformes en todo con su con­
ducta y con la actitud que recientemente ha 
tomado en la cuestión que en estos días pre • 
ocupó la atención pública, y que para usted 
ha terminado tan dignamente.

Aprovechamos esta ocasión gustosos, rei­
terándole nuestro incondicional aprecio.

Suyos afectísimos compañeros, — Angel 
Rodríguez Ballesteros.—Luis Pardo.—Feli­
pe González — Florentino Moya Sánchez.— 
Lorenzo Valdepeñas y Rodríguez.—Maria-

(1) Publicamos esta relación para que so 
aprecie el valor de los perjuicios que nos cau­
sa el abandono de unos, el olvido de otros y 
la mala fe de algunos, porque desgraciada 
mente hay de todo. Con esta noticia, los que 
no hayan recibido las letras, aunque á nos - 
otros se nos asegura lo contrario, conocerán 
el estado de sus cuentas con la Administra 
ción, y se apresurarán á pagar, porque asi os 
justo, teniendo en consideración que del pe­
riódico dependen muchos obreros, y que no 
nos es posible atender á los gastos de la pu­
blicación, si los ingresos que la corresponden 
no se realizan.

no Caballero.—Manuel Gaspar.-Ju^u Iz 
quierdo. -Marcelino Sáschez,

À A
Sr. D. Emilio Prieto.

Muy señor mío y querido correligionario: 
Conforme en absoluto OOn la conducta tan 
digna de imitación que El Ideal sostiene 
Ptíspecto de la inmoralidad de las casas de 
juego y de la batalla campal que los tahúres 
sostuvieron en plena Puerta del Sol contra 
loá honrados hijos del pueblo, me pongo á su 
lado para que pueda contar uno más en las 
filas de la verdad y de la honradez, lem» de 
nuestro partido.

óblígame esto, querido correligionario, á 
no leer más El Pais, del que soy suscriptor 
casi tan antiguo como el periódico, y, por 
oonsiguiente, le ruego me suscriba desde 
hoy aide su digna dirección, que considero 
bomo oficail del partido; y debo decirle que, 
según así cómo en Melilla procedían balas y 
no notas, aquí es lo contrario, proceden no­
tas y no balas, pues éstas pueden elegir para 
la peor suerte al que defienda la razón, que­
dando esta oculta entre las sombras.

Haga de ésta el uso que mejor le conven 
ga, y me sirve de ocasión para ofrecerme de 
V. afmo. S. S. y correligionario Q. B. S. M., 
—Ignacio Giraldo Francos.

Madrid 20 de Agósto de 1894.
á 

* tf
Sr. D. Emilio Prieto.

Muy señor mío y distinguido oorreligio 
nario: Felicito á V. pof sü hermosa campaña, 
tirando por tieffa loa gafitos y demás por­
querías, propias únicamentede monárquicos.

Irún 20 de Agosto de 1894.
Marcial Belmar.

« «
Sr. D. Emilio Prieto y Villarreal.

Nuestro querido amigo y correligionario: 
Los que suscriben, republicanos de las dife 
rentes fracciones en que^ por desgracia, está 
dividido el partido republicano, creerían fal­
tar á un deber de su honrada conciencia, 
como igualmente á uno de los más sacrosan 
toa preceptos de la causa que defienden, si 
no Be apróSüráfíén, como lo verifican; á feli 
citar á usted doh tolo el entusiasmo de sus 
corazones por la inteligente y valiente cam 
paña que eu pro de la moralidad vieue sos 
teniendo en su discreto periódico, relaciona 
da con el juego.

Nada le imperten las censuras ni los ata­
ques viruiftntos.

La malicia no puede destruir reputaciones 
tan sólidamente ciraentadaSi

Parte de la opinión publica, qu® pudo en 
un principio ser sorprendida, reacciona ace­
leradamente en favor de su causa, que es« en 
suma, la de la justicia y la honra de un par­
tido.

Moralidad, Justicia é Integridad; esa es la 
esencia, ese es el verbo.

Prudencia, valentía; nobleza; esa es la for­
ma, ese es el procedimiento.

Todo esto, amigo Prieto, palpita en su 
campaña. No desmaye, pues. Con usted está 
la opinión honradai

Primero, discutir, arrancar caretas, desen- 
iúascarar hipócritas fariseos; después, lo que 
haya lugar.

El hombre político no se pertenece.
Antes que el honor personal está la honra 

del partido á que pertenecen»
Bórrense las tinieblas primero; hágase la 

lu^j veamos dónde existen los focos infeccio 
sos; lancemos de entre nosotros los insectos 
q^ue nos manchan con su inmunda baba; pu­
rifiquemos esta atmósfera malsana; santifi­
quemos nuestro evangelio, y la República se 
habrá salvado.

Para conseguirlo nada le importen esos 
botes de lanza dirigidos con tan poca maes - 
tría. Quedan embotados en las cotas de malla 
que sirven de escudo á las conciencias hon­
radas

El partido ha pronunciado ya su veredic 
to. No tardará en sancionarle su Jefe. Tanto 
peor para éste, si así no lo hiciere.

Quedan de usted afectísimos oorreligiona 
ríos y amigos, autorizándole para la publi­
cación de ésta, sus seguros servidores que 
su mano besan.—José de Vega.—Teodoro 
Bonomi.-Joaquín González.—Pedro de Mi­
guel.— Mariano Jascoriz. — Ramón Villa 
rreal.—Enrique Porras —Luis Rodríguez.— 
Joaquín Martí—Fermin Manzano.—José Si­
cilia.— xMiguel Merino.—Salvador de Medio* 
—Jvaquío Rodríguez.—Juan Mañas.—Dio­
nisio Bencel.—Máximo Alúa.—Cándido Gon­
zalo.—Francisco Muñiz.—Recaredo Méndez.- 
José Rodríguez.—Florentino Moya. - Lorenzo 
Valdepeñas.-Policarpo Rodríguez, - Julián 
Cano.—Angel Rodríguez.—Gregorio Torija - 
José Piquer.-Eusebio Casado.—Francisco Pi­
quer.— Márcos Rodríguez.-José Piquer Me 
néndez.-José Vergara.—Isidoro Marcháma­
lo—Francisco Riesgo.—Baltasar Arránz.— 
Antonio Rodríguez.—José Mateo.—Salvador 
Riesgo.—Santiago Miguel.

Madrid 22 de Agosto 1804.

JUSTICIA.
El guardia municipal núm. 172 ha sido de 

clarado cesante, constando en el cese que esta 
disposición reconoce por causa abusos come­
tidos con una mendiga sacada del Asilo de 
San Bernardino.

¿Está comprobado el hecho?
¿Se ha formado expediente para determi­

nar de un modo exacto la responsabilidad 
que puede corresponder á dicho guardia en 
los hechos denunciados por la prensa?

No.
Pues entonces, ¿por qué motivo se lanza 

esa acusación, que puede imposibilitar á un 
hombre para obtener otro destino.

Es indudable que se ha procedido con mu­
cha ligereza.

Fórmese expediente, averigüese la verdad, 
y después, que los culpables sufran el casti 
go correspondiente.

Al guardia de Orden público que estaba de 
servicio con el municipal núm. 172 se le está 
formando expediente para averiguar la cer­
teza de loa hechos y exigirle responsabilidad 
si la hubiese cor traído. Esto es lo correcto, y 
no puede menos de causar extrafieza la dife­
rencia de criterio con que se procede en am * 
bos Cuerpos.

Llamamos la atención del señor conde de 
Romanones, en la confianza de que seremos 
oidos, porque así es de justicia.

Fórmese expediente, y entonces, y sólo en­
tonces, póngase la nota que hoy nos parece 
completamente arbitraria.

LA COMBARIA REGIA
Convencidos estamos ya de que serán esté­

riles todos los esfuerzos que hagamos, para 
que la Comisaría regia dé cuenta de su mi­
sión y de los millones que durante cuatro 
años ha estado manejando á su capricho.

No hace muchos días, y con motivo de una

CAfta de nuestro corresponsal de Almería, hi- ¡ 
ci.nos «Igunas ligeras iodicacionos rerpecta I 
áesrení-.rriculiir, ofreciendo, si no obtenívines ! 
lina explicación C itegórica. '’cupareo'i más 
detenida y frecuentemente de psunto de tan 
vital interés para Almería y su provincia, 
de t uyas jüstísim is qucjíis y constantes da 
mores nos obligan á hacernos eco la huma- 
nidud y el deseo de que resplandezca la jus­
ticia.

ignorárnoslas razones que haya tâûiùo la 
comisaría regia para que, dando manifiesta 
preferencia al socorro de Consuegra; tenga, á 
pesar del tiempo transdurridq, en el abando­
no más lamentable á la proviucia do Alme­
ría, tan acreedora, como todos sabemos, á los 
beneficios de la susicripc-óa nacional.

Desconocemos el motivo en que se haya 
Inspirado él Sr. Eguilior para seguir las 
huellas de su anterior en el cargo de comisa­
rio regio, aun cuando nos extraña do manera 
irregular que hallándose Almería compren­
dida en la real orden de loa beneficios cita­
dos, y siendo una de las poblaciones que. más 
daño sufrieron, haya silo relegada al olfido 
hasta el punto que ni las autoridades ni la 
prensa hagan valer ese derecho tan sagrado 
que tiene para reclamar lo que es suyo, por­
que para ellSj tanto como para Consuegra, se 
hizo un llamamiento a1 qné respondió Uná- 
nimente la caridad nacional.

Pero, hagamos historia.
Cuando la terrible catástrofe de Septiem­

bre del 91, y recientemente instituida la co­
misaria regia, el primitivo comisario, mar­
qués de Aguilar de Campoó, hizo un viaje á 
Almería con el objeto de apreciar la verdade 
ra impoftanoirt d« la catástrofe y llevar al 
ánimo de sus atribulados nabítantes la hala­
güeña promesa de un consuelo inmediato.

Ante esta promesa que les dibujaba la es- 
péranza de combatir la miseria, que ya ex 
tendía sus alas por la población, los cándi 
dos y bondadosos almerienses se entregaron 
á toda clase de transportes de júbilo, sien 
do la permanencia del marqués en la capital 
inundada, una continuada serie de ovacio­
nes y de triunfos.

Pero vino el comisario á Madrid, y con la 
pren>.ura que la urgencia del caso requería, 
despachó loa expedientes do Consuegra, y en 
un plazo relativamente corto pagó, edificó e 
íiiZG en la rea’ orden se disponía.

¿De Almería’
lAhl esa es oirá cu¿'¿,tión: en Almería no 

tenía el señor marqués amigos ni compro­
misos políticos que influyerán en sü ániíúo 
para decidirle á cumplir con su deber y.... 
en efecto, la promesa de un socorro inme­
diato, que dió á los almerienses, se quedó en 
promesa, y han pasado cuatro años, y aún no 
ha salido de su estado de promesa

¿Las razones para que esta'desigualdad se 
lleve á cabo? vaya usted á saber.....

Hasta aquí el señor marqués de Aguilar, 
de quien aun nos queda mucho que decir y 
de la comisaría de su tiempo de quien dire­
mos oportun» mentes

Queda por lo tanto abierta campaña, á Ver 
si con este medio conseguimos saber algo de 
cierto que comunicar á nuestros Büscriptores 
de Almería.

Continuaremos.

laformaeión
OHDBN DBX, DIA

Sorafe de tnaeAwna. — San Felipe Be- 
nício»

iB/’eméWde,—1769.—Nace el eminente 
naturalista Cuvier.

Dia 22 de Agosto.—En esto día y año de 
1847, Méjico, que tan tristes recuerdos 
conservaba de la monarquía de los Aus­
trias y los Borbones, harto al fin de verse 
explotado por frailea y aventureros, pro­
clama la República, cuya justicia debía 
experimentar, con el tiempo, en Querétaro, 
el ambicioso paisano de las instituciones 
de Sagunto.

Dia 2t.—San Timoteo y San Filiberto, san­
tos del día, y ambos mártires, tienen el 
mérito común á esta heróica clase de hom­
brea, cuyo entualaamo, dentro y fuera de 
Eapaña, lea llevaba á perecer por doquiera, 
de haber muerto matando, con su abnega­
ción sin ejemplo, la barbarie pagana, sinó­
nima de la de las testas coronadas en aque 
lias remotas edades.

DE MADRID

Hemos tenido el gusto de visitar la anti - 
gua fábrica de los señores Tavares y Gómez, 
situada en la calle de Alcalá, 103, hoy del 
acaudalado industrial D. Joaquín Cifuentes 
con el título “La Espafia.n

Son tan grandes las mejoras introducidas 
en el seno de la referida casa, que muchísimo 
nos congratulamos en anunciar á nuestros 
lectores la satisfacción que experimentamos 
al ver la gran perfección que se observa en 
nuestras industrias españolas.

Dícese que se trata de elevar á la categoría 
de contador de navio de primera clase el des* 
tino de habilitado del ministerio de Marina.

A esto podrían llegar los abusos de la in - 
fluencia.

Estaremos á la mira.

Con el salto del tapón se firmaron los as­
censos de contadores de navio de primera 
clase á favor de los de segunda clase D. Ob­
dulio Liboni, D. Valentín Arróniz, D Teo 
lindo Revestido, D. Virgilio Garrido, D. Eu­
genio Cuadra, D. Ricardo Caballero, D Gon­
zalo Acebedo, D. Rogelio García, D. übaldo 
Audrade, D. Francisco Cumbro, D Juan Ba­
rrena, D. Lorenzo Palacios, D. Adolfo Agui 
lar, D. Joaquín Diez. D, Eoriq^ue Endy, don 
Eduardo Fernández Vaula, D. Rodolfo Espa, 
D. Baldomaro López, D. Cn'ostioo Sau Ro­
mán, D. Lorenzo Moneada D. Emilio Juan, 
D. Ricardo Obestín, D Eulogio Lamas, don 
Adrián Cellier, D. Ramón Piá, D. Jese ber- 
lana, D. Fernando Moguer. D. Bernar lino 
Donate, D. José Carlos osp, D. Eduardo 
Mata, D. Hermenegildo Franco, D. Miguel 
Fouttíla, D. Edeardo Caamaño, D. Antonio 
Calderón, D. Diego Tapia, D. José Avila y 
D. José Aubin.

La indiscreción en que algunos periódi - 
coa han incurrido al publicar detalles acerca 
del robo cometido en la Tabacalera, fué cau­
sa de que el digno, celoso y activo juez don 
Juan Antonio Montesinos hubiese adoptado 
toda clase de precauciones para evitar que 
los reportéis, qua desconocen las obligacio­
nes de la justicia en sumarios como el que 
actualmente se está instruyendo, faciliten al 
público(^tqs^qae en muchos casos perjudican 
iá buena mafcba del sumario.

El Sr. Montesinos, que siempre supo dis­
tinguirse por su actividad en cuantos suma­
rios ha instruido, hará lo propio en esta oca

Sióc, lo cual nos bac® abrigar la esperanz» 
de que el ^sumario .quedará terminado con 
Ir Qi geucia que estos us'intoa requier m, y 
que ¡OH que leíiulT^u culpables han de ser los 
que, ef' CtíTaaoeute, el delitp.

Con el Sr. Moctcsiuos no se pr- sentará ja 
más el caso, como en muchas ocasiones ha • 
ocurrido, de imponer peuaiid’ des á pe.TSOuaa 
que «e bailaban inocentes del delito que se 
perseguía.

(De la Agencia Hispano-Internaclonal)

PARIS 21 (4'5 tarde)(recibido eí 22).—Des- 
més de la hora oficial de Bolsa han cerrado
ioyi 

3 por 100 francés 
Exterior español..

103‘45
63‘UO

Kl «KO
BUENOS AIRES 22 —(Servicio especial de 

la Agencia Fabra).—Precio del oro en el día 
de ayer, 34S.

4 la mat*
PUERTO RICO 21.-Hoy martes ha salido 

do este puerto para la Habma el vapor co­
rroo de la Compañía Trasatlántica Ciudad 
de Santander.

Bl uCltsdtSd de Cdditn
CADIZ 21 (7‘16 tarde).-Hoy martes, á las 

cinco y media do la tarde, ha fondeado sin 
novedad en este puerto, procedente de Bao 
nos Aires y Montevideo, el vapor correo Je 
la Compañía Trasat’ántica Ciudad de Cadiz.

."Watt fra ff in
LISBOA 21 (1 tarde).— Ue los buques arro 

jados á esta costa por el temporal, según te­
legráficamente se comunicó, el llamado Gor- 
depeoque, que con cargamento de Carbón, y 
procedente de Cardiff, se dirigía á Barcelona, 
se ha perdido por completo, si bien logrando 
salvarse toda fa tripulación

El otro, denominado T^ady Bertha, ha po­
dido seguir BU viaje Con rumbo á Cadiz.

Bl cólera
MARSELLA 21 (7 tarde).—El Consejo gene­

ral, después de los discursos pronunciados 
Sor el prefecto del departamento y el Maire 

e la población, en los que consignaron ser 
excelente la situación sanitaria de la locali­
dad, protestó contra la cuarentena impuesta 
á las procedencias do la misma, y dirigió 
una súplica al Gobierno para que procure Ja 
bagar cesar.

León XIFF
ROMA 2l (6‘25 tarde).—Ha sido publicada 

en forma oficial la- carta de Su Santidad À 
á los obispos italianos que, anunciamos hace 
días.

Bu ella León XIH recomienda la necesidad 
para el clero de hacer de Ja Biblia y de loa 
Santos Padres el objeto preferente de sus me 
djtacíones, con el fin de devolter Verdadero 
M.*ujr evangélico á la predicación.

- Habí ando de sata úJtírña, el P.ipa se b fññfl 
ta de que muchosOradoros sagrados prescin 
dan de la explicación del Evangeüo á los 
fieles en la forma serena y raf-suraJe que 
usaron en sus Ilomili&s loa padrea de la Igle- 
sa, y adopten foimas polémicas nneVaa, que 
desdicen de loa moldea »-vangólicoa

Su Santidad León XHÍ, en contestación á 
un telegrama que le fué dirigido con motivo 
de su fiesta onomástica :'or el director y re­
dactores de la Agencia Fibra, los ha favore­
cido con el siguiente despacho.

“ROMA 21 (6‘40 t.).—Su Santidad les 
agradece su telegrama, y corrcspoúde con 
paternal benevolencia á loa seidimientofi 
filiales manifestados en aquél.—Ai. Carde­
nal Barñpolia.n

Bn el Brasil
PARIS 22 (l‘2O madrugada). -Telegra­

mas de Buenos Airea, recibidos aquí eatu no­
che, anuncian que la opinión pública em­
pieza á preocuparse en vista de los grandes 
armamentos que el Brasil está llevando á 
cabo.

El Gobierno de la República Argentina se 
mantiene todavía á la expectativa, pero se 
eree que no podrá menos de pedir antes de 
mucho f xplicaciones al del Brasil.

Jfeponesejf derrnladet
LONDRES 22 (6 mañana).—TAe Times in­

serta un despacho de Shangnai diciendo que 
el general chino Tieo batió y derrotó á los 
japoneses el viernes último en Ting Yang, y 
el sábado en Chungúe, causándoles en ambas 
batallas grandes pérdidas.

Abdicación
LONDRES 22 (6'40 mañana).-El periódi­

co The Daily Chronicle publica un despa­
cho d» su corresponsal ea Belgrado diciendo 
que sabe, por noticias de muy buen origen, 
que el rey Alejandro tiene el firme proyecto 
le abdicar en favor le su padre.

El despacho añade que los ministros se opo­
nen á los deseos de su soberano, pero que éste 
confia vencer su resistencia.

En caso contrario es casi seguro una mo­
dificación ministerial, pues el rey Alejandro 
persiste en que su padre vuelva á ocupar el 
trono.

Por su parte, los partidarios del exrey Mi 
laño trabajan sin descanso para desvanecer 
los escrúpulos de éste y aceptar la abdicación 
que le ofrece su hijo.

Mr. fíttptiff
PARIS 22 (6-5J ra.)—Los despachos de 

Vernet-les Bains, recibidos esta madrugada, 
dicen que el presidente del Consejo Sr. Du­
puy ha pasado la noche bastante tranquila, 
pues aunque ha dormido poco, ha cesado por 
completo la intensidad de los dolores hepá­
ticos.

Suspensión de sesinnes
LONDRES 22 (mañana).—Définítivamente 

se ha fijado para el vióroes próximo la sus­
pensión de las se<^inn()s parlamentarias.

^^cjnra
NUEVA YORK 22 -7 mañaoaí.-Bl presi- 

dente de la República Sr. tJl'ívelfend ha expe­
rimentado notable mejoiío, y prolubleraente 
podrá raaychar hoy. á Wnsnington.

AL CERRAR
A las doce y media de esU tarde ha falle­

cido víctima de la grave eufermeda i que ve­
nía sufriendo, D. Joíé Saga-ta y Vidal, hijo 
del presidente del Consejo de ministros.

La redacción do El Ideal se asocia de todo 
corazón al dolor que en estos momentos em - 
barga á la atribulada familia del finado.

Esta tarde se ha verificado el entierro de 
nuestro excelente amigo y correligionario 
D. Joaquín Martí, qu« falleció repentinamen­
te el dia de su santo.

Pertenecía Miirtí »1 número de les que .ja­
más se doblegaron. Firme en su.s conviccio­
nes repubiieanaa y partidario acorrimo del 
procedimiento revolucionario, era Maní una 
esperanza para la Repúb ica.

Descanse en paz el hombre consecuente y 
digno, é imitimos sus virtudes republicanas.

V ’=>,3 aria de ¡í?. t.iPiic de »ycr ha fondeado 
en KÎ jrto d>^C^ ¡-z ni vapor oorreo Ciu/lad 
de Ca-Ui, procedent*? Je Bu no=í AlrcS, Mon­
tevideo V áiiiita Cuizde 1\ nerifa.

L'.i n-v^gHción ha sido de veinte dita, y ha 
conducido 107 tripulaute-i y 251 pasajeros.

Esta tarde no se ha celebrado sesión en el 
Ayuntamiofto porque nuestros ediles no han 
cóúcurríioen su.miento nú'Tnro.

Caballern.s; ¿y ufl'-a eso mendigan ustedes ’ 
loa votoH del pin hlo?

¿Es que no contrajeron ustedes ningún 
compromLo con sus electores?

Nuestro querido amigo Sr. Niembro es uno 
de, los que han coucurfido á la hora seña­
lada.

En la semana próxima s® firmarán los rea­
les decretos desigrando ios oficinleg de la 
Armada que han de relevar en sus actuales 
destinos á los ascendilos con motivo del 
Salto del tapón

¿Cómo se hará esta designación?
En el secreto está solamente el Sr. Pas­

quín.
Nosotros podemos decir que so faltarán 

actos de nepotismo, los cuales no nos asus­
tan, porque á ellos nos tienen acostumbra­
dos nuestros fieles gobernantes.

En el mes próximo pasará, á solicitud pro­
pia, á situación de reserva, «n contralmi­
rante de la Armada que presta sug servicios 
en el ministerio de Marina.

Solicita pagas de toca la viuda del condes­
table D. Enrique Pastoriza, y á pesar de 
haber fallecido á consecuencia de enferme - 
dad adquirida en faenas del servicio, no le 
pertenece pensión á aquélla, porque su esposo 
contrajo matrimonio con la misma antes de 
disfrutar el sueldo mensual de cien , ‘ ,

¡vosas de Marinai

Nombrado oficial primero del ministerio de 
Marina el capitán de fragata el qu® fué co- 
raandnnte de In Nautilus, D. Ff*rnando Vi­
llamil, en el tren correo de hoy llegará este 
brí’.vo marino á e^ta corte, cou objeto de en­
cargarse de aquel destino.

Hemos oído que los capitanes generales de 
los departamentos piensan ponerse de común 
acuerdo para emprender una campaña rui- 
dosa en favor de los tres arsenales del Esta­
do, con objeto de obroner trabajo necesario 
para mantener en pie 1» laboriosa maestran­
za empleada en dichos eatablecimlentog, tan 
olvidados del Gobierno, y muy eanecial- 
m^nte de su jefe principal, el Sr. Pasquín.

Müého celebraremos que no decaigan los 
ánimos de 1O3 Maímó, O y Val- 
cárctl. par;i aliviar en algO la crisis por que 
atraviesa Ja ciase trebajudora.

Próximafi las Alecciones para dipufcadoí • 
provincf.éles, vuelve á hablarse del regla- 
iuento de Ascribieot®^ de la Armad.i. _

No hí y du la que estos nuevos ofrecimien­
tos se hacen co i -lóio el objeto de comprar 
los votos de aqu-dhis des.'.icha ios emplsados 
de nuestra mal gob’ruada nación, para des- 
pùéiî de obtener éstos, quedar dicho regla- 
mflrito en el olvido, como otrea veces so ha 
hecho.

No hay que dt-j ’rso engañar, pues creemos 
que <íichotí emcleadoa tienen repetidas prue- • 
bail de que análogos ofrecinlientos se leshán 
hecho en ocasiones como Ja próxima, y sin 
embargo, toda palabra y todo ofrecimiento . 
resultó cero.

Ckjn esto raotivñ, muy en breve nos ocupa­
remos d® este asunto.

A las ocho de la mañana ha «ido entrega­
do á ’as autoridades por el encargado de la 
tienda de la cali® del Arenal, número 22, un 
hombre llamado Eduardo Lar a Braza, de 1” 
años, á quien se le encontró un rollo dealam­
bre de veintiséis kilos escondido en un mon­
tón de paja.

Tampoco ha podido reunirse hoy, por falta 
de número, la Junta municipal de asocia­
dos.

El cápitán general del Ferrol Sr. Carranza, 
que tanto interés demuestra por la prosperi­
dad de la maestranza de su arsenal, hace 
toda clase de gestiones para que en Agosto 
dei año próximo se lance al agua el crucero 
en construcción Cardenal Cisneros, para 
solicitar del Gobierno nuevas construcciones 
y toda clase de trabajos relativos á la Manna
de guerra ., _

Entre algunos generales de márina reiná 
la idea de proponer un aumento de crédito a 
la consignación anual de Ta escuela de apren­
dices marineros, corbeta Villa^ de Bilbao, 
con objeto de que puedan tener ingreso en la 
mi ima mayor número de huérfana que, sin ; 
aquel centro, se verían desamparados, per so 
falta de recursos para qbtener una modesta 
carrera con que atender á la alimentación 
do sus menesterosas familias.

Es do advertir que en dicho buque obtienen 
ingreso jóvenes de todas las provincias dfr 
Espsña, y por esto felicitamos a Jos autores 
del proyecto, encaminado á aliviar buen nú- 
mer.j de hogares que se hallan on la mayor 
misaria.

No es exacto que se trate de r-slevar al juez 
Sr. Moatesinos eu laBuet aarioues del proceso 
que con extraordinaria actividad, está instru- 
y«u lo á cousvCueLc^a del robu de la Taba­
calera.

Mañana, iueves de moda en el Jardín de 
Ac'ima‘8Ción, 'a tard? =-rá ameuiz^a por , 
la brilI-;ore blanda de ü<úalcadol regimiento 
de San F-. rnaudo, que dirige el maestro señor 
Bernardin.

Especlacaíosp^a raaíaiM
Príncipe Alfo«*o. — A las Ojho y 

trea cuartcS. —La rome-la del halcón*
—Campanero y sacristán.-”Cruz Blanca.—— 
Cepa Club. _  _ '
Jardin del Retiro.—A las nue­

ve. —Ki ki ri kl.—Coppelia (baile en doa 
aotxjs).—Ti'teroieJios por la banda dé Tàgç- 
nieroa.—Paño ama (nuevas vistaa, "Exposi­
ción (le París»).—Tío vivo.— Fautoo has y 
otr *!» revT-íOS _______ _

a ’.'.-' r»-** -to —a, las naeve.
—Entreno del gran eíp^ctáculo dqiiiú- 

co-oailable t.cnla io Exoosición de Chicago, 
en el que teman pacte 150 bailarinas v aga- 
rantas y todos Jos artita» de la compañía.

Entrada general 50 céntimo».
aassBSBSSKSxis^ssssssssssssBBSSSSMBiaa

La Aacúmo^.-Imprenta Caños, 1. bis*
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fir. iDfiAL.—macina 22 ûe Agoaio do

Tomando ana caoharadita de 
Im de café, al día, antes de oa- 
da eomida, prepara la digestióh 
7 abre el apetito. lASALüÜ A IWaOUO-lA MARCAWIA EN LOECHES üomo purgantes, á. las dos ho­

ras deja Ubre al paciecte. £1 
agua puede conservar.ie sin per­
der BUS virtudes.

Antibiliosa, antieeerofniosa, antiherpAtioa, antisifilltioa, anti parasitaria v tnuv rtôonstituvsnit»—Con esta agua, de uso general hace cincuenta año8f se tiene lo salud á domwilio. Premiada siempre la primera con grandes diploma^ 
y y ^*®fci*'C’ones.

Depósito central: Jardines, 15. bajo derecha, Madrid.—Prevenirsq contra anuncios de aguas llamadas naturales, y que pretenden ser iguales y aún mejores, y dicen que wo trritan, y és porgue carooeu de fuerza. La de LA ilARCARÍ 
TA se ad^ta à todos los estómagos, no irrita, y mezcíandola con agua^ resalta aún muy superior h las similares. Aunque cómo purgante no tiene igual el agua de LA MAR&AEtlTA, sus condiciones terapéuticas tampoco. H^cho el aná­
lisis por MR. Hardy, químico párente de (a Academia de Medicina de París, fué declarada este agua la mejor de su «^lase, y del rriinuoloso practicado dut Ante seis meses por el reputado químico Dr. D. Manuel Saenz Diez, acudiendo a loa 
copiosos manantiales que nuevas obras han hecho aún más abundantes, resulta que LA Ai ARO-ARITA DE LOECHES es, entre todas las conocidas y que se anuncian al público, la más rica en sulfato sódico magnésico, que son las mas pode 
rosas, purgantes, y la única que conb'nga carbonato ferroso v ma ínAsico, agentes melicinaies de gran valor como reconstituyentes. Tienen las aguas dé LA MARC-ARITA doble cantidad Isi gas carbónico que las que pretenden ser simi- 

y proporción y combinación en que se hallan sus componentes, que las constituyen en un específico'itreémplazable para las enfermedades herpétioas, escrofulosas y de lá matriz, sífilis inveteradas, bazo, estómago, oxesente®
^oTTdemás que expresa la etiqueta de las botellas, que se expenden en todas las farmacias y droguerías principales de todas partes. . ,,
.a T CAUDAL DE AGUA, de que carecen las demás aguas, le permite tener un GRAN E3TABLEG1MIBN I'D DE BAÑOS abierto del 15 de Junio al 15 le Septiembre. Pedir prospectos y hojas clinicas, que se entregan gratis, Ma 

^rid^^ardines, 16, bajo derecha. Es tal se aceptación por sus grandes resultados terapéuticos, que en el último año se han Vendido M A3 DE DO.S MILLONES DE PURGAS.  •

’5. UX' 03 VIVOS
BiLio ?8itrb 1

Esta obra, de más de 400 páginas, favorablemente juzgada por la pre ais 
toa slit aye uaa severa crítica del actual estado político de nuestro país

Supr. . TRESPESFTAS, franco de porte
Para los suscrlptozes á EL IDEAL. do« peoetaa cincaenta cé«

Justo Fernttz liqM J v.
Sacramento, 2 segunde 

nPMTiniMA IKir61 isi c _ FOTOGBAÍODENTICINA INFALIBLE

1* Y «O, MADRID

* OHOtíOfcATESÍ CAFÉS S
!>■ ni &

j^íA COLONlálí
- SA) IWRII-m FlIARRABli

TAWOÔA, res 
«:KtM)MPîKNSÂ8 INDUín^KÍÁLES' I

1
••'‘-.i*.

I FRANCISCO GARCIA LOPEZ
H dependiente que ha sido 21 afios en la Sacramental 
3 dé San Isidro, tiene su eatableoitneato de POM- 
L PAS FUNEBRES en la callo de San Bernardo, 3, 
1 teíétono 192, donde se encarga de facilitar todo lo 
S ñeceBário para entierros, desde lo más humilde á lo 
« más suntuoso, con la formalidad que tiene aooctum- 
Í* brada, Vtra^lados de cadáveres, sin oompHtenoia, 

sn la Capital, Provincias, Eootranjero y Uitramar, 
á precios •económicos, asi como también se encarga 
de los embalsamamientos por Doctores de recuno- 
oid* competencia.

aI ' San Bernardo, 8.— Teléfono,
i' SERVICIO PERMANENTE

7^
«

Lo saben las madres; nin 
cun niño muere en la époo 
de la dentieión usan > a 
dantioina legitima de Fer 
nándezr Izquierdo. Caja, 8 pe 
setas. Se remite por 14 rea­
lea.
Calenturas intermitente

Se curan con las Píldorac 
febrífugo-infalibles de Fer- 
xxándsz Izquierdo. Caja, € 
Sesetas, para fiebres rebsl- 

®®, y 3 pesetas para fiebres 
benigna. Por 2 reales máe 
se remiten. La contraseñr 
^ue acempaña á nuestras oa- 
}as de Dentioina y Pildoras’ 
as letras y marca están ec 

relieve: desechad las que e» 
tén en litografía por ser fal 
sífioadas.

2, Sacramento, 2
BOTICA

EX RETOCADOR DE LAS CASAS DE DEBAS 
90» PRECIADOS» 20 

Masdr-M

ZARZAPARRILLA BORRELL
Esta preparación obtiene cada día mayor éxito por eus ex« 

oelentes cualidades para combatir {Os humores herpéticos y 
sifilíticos, comezones de o piel, erupciones, yranos, divie­
sos j cuantas afecciones dependan de la crasitud de la san­
gre. Su usu sfc ha genora‘iZ’ido ' anto, qoe hoy día se toma 
como una simple bebida de refrescos que á todos conviene y 
i nadie perjudica.

MADRID: Farmacia DEUMAMOSI
Puerta del Sol, número 5

Exíjase en cada frasco la firma y rúbrica de Borrell her­
manos.

O OBRO DE œENTA^ S 
créditos. ~Rí antique 

agente de uegooioB en Ma­
drid, p. Mauricio Son Ma? 
tin. Bigae e&côr^udose d< 
dioh». gestión Bin que sut 
clientea hagan Joosmbokoi 
—Glorieta de Bilboe. 6,

Compra y venta de sello» 
de Correos de España d< 
los años 1850 al 1870, y mo* 

nedas antiguos. — Dirigirse 
& M. Fernández,—Real, 19. 
Ciudad-Real.

Se alquilan 
buenos cuartos interioras de 
11 á 19 pesetas al mes, y une 
exterior en 30 pesetas, Prin­
cesa, 36.

RETRATOS
Uno solo, bien hecho, 25 céntimos.
Ampliaciones y reproducciones, á precios des­

conocidos. Trabajo esmerado.
Durante la temporada de verano, se retrata los 

domingos desde las ocho de la mañana hasta las 
seis de la tarde. Los demás días de la semana sólc 
hasta la una.

Fotografía de primera clase.

FDEBTESv (fotógrafo)
20 — TETUAN - 20

MADRID

Vinos finos do la Manona, & 7 pesetas arroba de 16 litros

ESTOMAGO

nIM snciiEz 
avisa á toda su clientela de 
provincias quo, hubiendoins 
talado su fábrica en grande 
escala, tiene un grau surtido 
de lavabos de todas clases; 
tanto en su clase y construo 
oión como en los precios en­
contrarán un gran beneficio. 
Los embalajes, baratíaimos. 
Calle de Hita, 8, Tiladrid 

5'e envían catálogos gratis 
nñiAius 

cuartanas ó cuotidianas se 
curan rápidamente con las 
acreditadas píldoras de RíA- 
ZA. Caja 80 pildoras, 5 pese­
tas; media con áO, 8 pesetas. 
Farmacia de Peres Negro.— 
Ruda, 14, Madrid.

< I
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« 'i
i óe admiten en la
I Administración de |
I este periódico, Ca- |
I pellanes, 1. 'í

S
 Precios muy eco- 

nómicos. I
4

ÚIEREO-SIFILIS
Oaroción é inmunidad conLoo BfaMMnaettlM Waltre y Babia regulorixan los di

Ctianes perturbadas y pereiosas, hacen desaparecer la pesa- — «uvxoot/uiuvs,.
que sigua á loa camiua-i, así como tambiea las fiatuosi- A-tatlblemorrágles» Ivei 

dodea, eruptos y las altaraativas de astfiqaion y diarrea, par» ’atar todo flujo uretral 
Aquellos enfermos del estómago/preocupados'en su ánimo (pixrgaoiones, gota militar,

los remedios antisépticos

por el padecimiento digestí fo, aurarán prontamente y verán 
eombior su oor^ter. La depreflión de ánimo consiguiente-á 
kristoias inmotivadas, el mal humor oonstaute, la misantropía 
de todos los horas, el genio irritable y la hípocoadría con 
liguiante, deeapareoaa á medida que gana terreno la cura- 
onb á beneficio de los Estomacales del lia g ti tato Aadet. Se 
vendan i 8 y 4 pesetas en Ue botioos, Hortoleoa, 110, y M. Gar 
% OapoUones, 1 Madrid.

etc.). AatlBifliítle» Co w-
per, para la sífilis en todos 
sus periodos.

Precio 4 pesetas en las bo­
ticas, Hortolaza, 110, y M. 
García. Van por correo, 
üswtltwto A adet » Ma­
drid.

Agénoia íúaet
O'-í LA VIUDA DI-

Concepción Jerónirna, 
ae toda» clase»;y

ACADEMIA velocipédica

lÁ FAVOWT '«
§ Agua higiénica para teñir el cabello y la barba: la mejor 
g y más barata, sin nitrato de plata ni sustancia i:&C’V8.

Según comprueba su análisis. Destinamos 1ÍGO pesetas al que 
demuestre queen nuestro preparado existe dicho metal. Evi­
ta Jas enfermedades del cuero cabelludo no mancha la piel 
ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del frasco 
3‘5fl pesetas. Unico depósito en Madrid: M. Macian, Caballero 
de Gracia, 3Ü y 32, entresuelo.

De venta on las principales perfumerías y peluquerías.
EXPORTACION A PROVINCIAS

GAFÉ NERVINO MEDICINAL
Nada más inofensivo ni más activo para los dolores da 

cabeza, jaquecas, vahídos, epilepsia y demás ner'viosos. l o 
males dei estómago, del hígado y los de la infancia en 
neral, se curan infaliblemente. Buenas boticas, á 3 y 5

go- 
pe-

setas caja.
Doctor Morales.—Carretas, 39,~ Madrid.

NO MÁS QUININA
ANTIFEBRIFUGO VAZQUEZ

" - =» I Toda fiebre que se ha resistido al tratamiento de la qui*
Qû r-xr-i t . r-. rxt t r à r-. o.-, i nina, ha aído combatida por este maravilloso médicamente
3».— PASEO DE LAS DELICIAS—32 antes de terminarse el primer frasco.

-I - . , . Reuneademásoondioionesaltamentetónicasyreconsti*
Gran, centro veleeipódieo, con clvkA preciosa I tuyente».

- otros, oonatruido con arreglo á us adolsntoo nsoderníjsjl ^Ninguna clase de alimento es incompatible con su uso. 
unde se puede Bpreader á montar y ejetcitArao eu veWij Precio H sseaeta» fr-asc», franco de porte, 
ladc, eun ponerse en ridículoea Icí ni.3oüa puuji^os,- Los pedidos á la Administración ¿lo este periódico,
lasta shorr. «e ha hecho, pudiénd ' cahr do l» u ______ 1_______________________________ _______________

emprender vi^es. ■ i « . 1 Min 1
La Academia está abierta de «ji à sol, y diera 11< i i rjiv à »1 11 |l|^|í|ipU/l TTINA 11

■astros do la puerta de Atocha, «ionda párn «1 trucila. .LUPIA, 11 JUxl Wlvl llalvUll. LUPIA, 11
•*l*^^á* d» veSeeífie^®» «Sa isa j Almacén el mejor surtido y más barato de Madrid]

¡Mobiliario para todas las fortunas. Alquiler de mo­
biliarios completos.15, ARENAL, 15—MADRaD

REUIA Y GOTA
Para acallar el dolor en 

pocas horas tómense la» 
doras Aatirreamasi- 
oae Andel. Para prevenir 
nuevos at^uos, alejarlos y 
curar la diátesis reumática, 
debe emplearse el Antl- 
rrenmatleo Beyoer; re­
saltados siempre admira­
bles, 1^ 4 pesetas en las bo - 
ticas, Hortaleza, 110, y M. 
García Madrid.

TISIS
I y catarros crónicos, por an« 
? tiguos y rebeldes que sean: 
curación con las célebres 
PíF.ííera» Aníioépfícae 
del d«»etor Andet.' Cal­
man 14 tos, disminuyen la 
expectoración, quitan la fa­
tiga y dan ganas de comer; 
10 pesetas en las boticas, 
Hortaleza, IIO, y M. García, 
Madrid.-r Oónsultas doctor 
Audet, Madrid,;

IMPOTENCIA I
El Fitfatdo Vital, Gotas virile», 

'SEobttton vitale» y Persa» del Se- 
rralio’(5, 6, 26 y 40 pesetas)* son lbs únicos 
rcmedioe bien informados por la razón sana 
de un^pêoeador ilustre^ para curar sin. ries­
go y con la mayor solidez, la Impotencia, 
derrame» «emlnalcay demás uesarre- 
glos genitales, por abusos ó Vejez Son tóni­
cos- vigorosos y cnrau, ann co an do »e 
hayan ensayado otro» remedio» «in 
réanltado po»ltivo. Venta en las boticas, 
Hortaleza 1 JO, y M. García. Van por correo. 
—In»titvte Andel, Madrid,

NERVIOS
El AntlnervloBo Kcward es e 

tónlc^o más poderoso dol sistema nervio­
so, rio tiene rival para; curar vértigos, 
mareos, el insomnio y pesadillas, tem 
blores, ansiedad, sensaciones extrañar, 
frío, calor, dolor, irascibilidad, par41/ 
sis, falta de memoria, de voluntael y ¿e 
resolución. Obra reconstituyendo. Re 
medio para quince dias, 4 pesetas.— 
Venta en las boticas, Hortaleza 110, 
M. García, C&pótlanea 1.—Ya jpor correo 
— Iniltltnln Andet, du^ilicado. Ma* 
drid.—De doce á dos*

CONSULTORIO
MEDICO-OURURGICO INTERNACIONAL

Arenal, 1. Teléfono 783.

GUARDIA MEDICA PERMANENTE
Dirigido por ocho médicos especialistas de diferentes na­

ciones, D.* Arelia Cavazzuti, especialista en las enfermeda­
des de la matriz, v un dentista.

Eapecialidade» de este centro: Inhalaciones de ozo 
no, obtenidas por procedimientos puramente físicos únicos 
aparatos en España pora el asma, la clorosis, anemia y de­
bilidad.

Inhalaciones ozonizadas de guayacol, creosota y iodoform o 
pora el tratamiento de las enfermedades de la laringe y los 
calmonoB, bronquitis, laringitis catarral y granulosa y tu- 
Deroulosis, laringe pulmonar. Vaporarios especiales para 
los enfermedades de la garganta, nariz, oídos y cuero cabe­
lludo. Electricidad estática, farádica y dinámica, para las 
enfermedades nerviosas (parálisis) úlcera inveterada de la 
matriz, úlcera redonda del estómago, dispepsia atónica, tu­
mores, infartos, artristis, y reumatismo. Baño eléctrico para 
Job enfermedades medulares.

Horas de consulta: De 9 de la mañana á 7 de la tarde! de 
9 á 10 y media gratis á los pobres.

MALES DELA VEJIGA DE LA ORINA
Curación pronta y radical con el empleo de las'corrienteB 

continuas, para los catarros crónicos de la vejiga, afecciones 
de la próstata, espermatorrea, debilidad genital, orina con 
posos, incontinencia, etc..

Tratamiento y curación pronta, segura y radical de las 
enfermedades sifilíticas venéreas.

CONSULTORIO MEDICO INTERNACIONAL
ARENAL., NÛM. I

Jugos orgánicos Brow Sequardianos, testicular, de subs­
tancia gris y de la glándula tiroidea para cora batir, la ata 
xia, la neurastenia, mielitis, debilidad, tuberculosis; tubos 
de 3 centímetros cúbicos á 5 pesetas.

Pildoras antiepiléptioas Faldemann, para la epilepsia, 
eolampsia, baile de Bao Vito, mal de corazón. 8 pesetas caja.

Gotas antihistéricas Fuldemann para el histerismos, 
aura epiléptica, bolo histérico, convulsionas, etc. 3 pesetas 
frasco.—Van por correo. Se consulta por cartas.

iPiLWSS-BSl
Saint-Marcel muy próximo al centro y cerca de la M» 
estación da España. Precios módico». Se habí» es- ít 

W pañol y portugnéa.

Se desean dos ca­
balleros estables pa» 
ra vivir en familia. 
Luna, 26, segundo, 

X.

Sellos é impresos se ha­
cen. Encomienda, 20.

ESTUDIASETE^
Repaso del bachillera­

to y preparatorio de De­
recho.

Lecciones á domicilio,
Informarán en esta 

Redacción ó en la calle 
de las Rejas, 2.—X

l>JÉ2í

UNO DELOS DE MAYOR CIRCULACION DE ESPAÑA

3
8

OZONO, OZONO, OZONO
Iab inhalaciones de este gas constituyen una buena medi- 

eación en el asma, bronquitis, tanto aguda como crónica, ca­
tarro pulmonar, tuberculosis, anemia, escrofulismo, debi­
lidad, y en general todas las dependientes de lesiones de 
lee aparatos rewiraíorio y circulatorio.

Este gas sólo lo prodacen en España los aparatos que do- 
Bee el C^netlltorlo Médico Quirúrgico Internaclo- 
■*1» Arenal, 1 Teléfono I8S. Guardia médica perma­
nente. Se remit» á domicilio al precio de 5 pesetas soco de 
SO litros por una inhalación.

NOTA. El Consultorio pone á la disposición de los seño 
rea médicos el Hemato-espectros co pio de Henoque, para 
q«e analice la sangre antes y después de las inhalaciones 
pora apreeiar asi, científicamente, el aumento de la hemo­
globina y la oxihemoglobina, acusando con ello la mejoría, 
del enfermo.

CLINICA DENTAL
Del Consultorio Médico-Internacional, Arenal, 1

Trabajos y operaciones de primera calidad á precios eco­
nómicos, garantizando á los pacientes la más comple tasatis- 
facción.
Dentaduras artifioialea'desde.............................. 100 pesetas.

Dientes solos »  .............................. 5 >
Empastes > .......................... ’, 5 >
Orificaciones » ...................... 20 »

^En este Gabinete se •nouentra de venta el acreditado eli- 
xir mentó-pirdrlnA para el dolor de muelas y preserva­
ción y conservación de la dentadura, y los polvo» de Cora­
lina paia la limpieza de la uentadura, y destrucción del sa­
rro, á 2 peí etas frasco de elixir y 2 pesetas caja de polvos.

Horas de consulta: de la» 9 de la mañana i Ua 6 de la tar­
de. Operaciones sin dolor, por medio de todos lo» anestésicos 
conocidos.—Claardla médica permanente. Telé- 
roB* S7S»

s SÜSOBZrOIOZTESADEEANTADOi
Sn Madrid, un mes.........................  , « . . o . .
Provincias y Portugal, trimestre 
Ultramar y naciones convenidas en el tratado postal, 

semestre. í .

Nste mismo plaxo en las naciones no convenidas . .
PRECIOS DB ANUNCIOS

la segunda plana i 5
Zn la tercera » > 2
Xn lagenaria » »

pesetas linea.

26 céntimos linea.

1 poBeta. 
6 »

ía
80

OomcuücadoB á precios convencianalta, 
Húmero suelto, «1 del dia, 6 céntimos. 
Número atrasado, 26 céntimos. 
26 ejemplanis, 76 céntimos.
Toda la eorrespondèceia, Capellanes, 1, segunde;'Madrid.

I a
«••••••sasMaaMMMMMaaoeasaeec^

SGCB2021


